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A MIS LECTORES 
Todavía no me han pasado la cuen­

ta de los gastos municipales de la se­
gunda multa. Pero como caiculo que 
serán los mismos que los de la pr ime' 
ra, me los reservo y no aguardo más 
para entregar el resto para loi presos 
políticos. 

Dejo de publicar la lista de los que 
contribuyeron á ia suscripción, por va­
rias lazones, entre otras, porque m u ­
chos no quieren figurar en ella. 

Si alguno hubiere dejado de recibir 
los libros á milad de pierio que ofrecí, 
y que envié á todos, está i tiempo de 
reclamarlos, pues pata este derecho no 
hay prescripción. 

Como tampoco lo habrá nunca para 
tni agradecimiento. 

Tomada la resolución de n o aguar 
dar ntás, (scribí una carta á les señores 
que CÍ'LO á continuación, diciéndoles que 
en el nú ñero próximo de EL MOTÍN {el 
actual) iba á publicar lo siguiente: 

A RAFAEL SALILLAS ^ 
Y A PABLO IGLESIAS 

De la suscripción de tres mil pesetas 
que acepté para pagar las multas que se 
me impusieron, me han sobrado próxi 
mámente mil quinientas. 

¿Querrían ustedes hacerme el favor 
de encargarse de repartir lassefedenas 
cincuenta que á cada uno envío con 
esta fecha, el uno entre les presos polí­
ticos republicanos, y el otio entre los 
socialistas, ya que ambos están en con­
diciones de saber cuántos son y dónde 
se hallan, y reúnen además todas las 
ob'as que se necesitan para que yo me 
felicite del acierto de mi elección? 

Agradeciéndoles el favor, queda á sus 
*3rdenes 

„ Joa£ NAEBNS 
Hoy 10. 

Y me contestaron ambos s] recibir 
mi carta: 

' Q u e r i i o amigo Nikens: con mucho 
gusto acepto su encargo, que me honra 
por el encargo y por ser de usted, y 
desde este momento comienzo las ges­
tiones para hacer la justa distribución 
que merece, 

Un abrazo efusivo de su siempre 
affmo. amigo 

,„ . , „ EAPAEI. S A U L L Í S 
19 Abrü 1912. 

S-. D. José Naksns. 
"Muy seflor mío y de mi considera-

cián: Acepto con sumo guste, honrán­
dome en ello, el grato encargo que us­
ted me confía de repartir entre los pre­
sos socialistas la cant í i id de selecieri' 
tas cincuenta pesetas que acompafliná 
Ja carta en que me comunica su deci­
sión. 

A^adeciéndole cuanto merece la dis­
tinción que me hace, queda á sus órde­
nes su affmo, s. s. q. I. e. I. m. 

PABLO IGLESIAS 
Madrid, 19, i, 912. 

Agradezco á Saüllas é Iglesias la acep­
tación y la cortesía, 

CIVILIZADORES 

Franklín 
Fuá aprendiz de jabonero, laeeo m 

hizo cajista de imprenta, más tarde ae 
convirlió en periodiata, y oaando mu­
rió le lloró no sólo al pueblo america­
no, Bino toda la humsnidsd buena y g e 
neroaa, 

¿Qué hizo para merecer este home­
naje? Ser laborioso y pugnar por el 
bien y por la libertad. Ciudadano in-
maca lado, trabajó como nadie por la 
libertad de su pueblo, y cuando se vio 
honrado con un cargo, esümániloie de­
ber áspero y no descanso, ni gloría, DÍ 
sinecura, se esforzó por cumplirle bien. 

Su admirable Constitución de Ii/B Es­
tados UaJdos, et auxilio que de uaoio 
nes europeas recabó para lograr su in­
dependencia, baata el reconocimiento 
de eila por Inglaterra, obra fueron prin­
cipalmente de este hombre que además 
fu6 moralista profundo. 

Y no eólo hizo esto, sino qne desou 
brió el pararrayos, esa aguja que en 
Dueetraa iglesias, como en todaa las del 
orbe, está aún más alta qne la cruz. 

Cuando murió dijo de él Mírabeau: 
•Las naciones sólo deben llorar el due­
lo de sus bienhechores, y los represen­
tantes DO deben leoomendar á su ho­
menaje aino i los hgroes de la huma­
nidad.» 

Fracklln fué de la libertad; jquá or­
gullo para noBotroal 

LAEABITJU) 

—¿Por qué habéis venido á naealro 
país & traernos la destrucción y el ex 
trago? ¿Qué mal os hemos hecho? 

—Hemos venido en buBoa de nuevas 
tierras—contesta el soldado. 

—¿So os bastan las que tenéis en 
casa? 

—¿Las t ierras de nuestra oaaa?... 
Aquellas... no son nuestras. Pertenecen 
á nuestros nobles patronos, á los baro­
nes, á los marqueses, a los príncipes, 
loa ouales las dejan en gran parte in-
oaltas. Nosotros no podemos ni tocar­
las, y para no morirnos de hambre nos 
Temos obligados á ir á trabajar á la le­
jana Amérlcs-

—lEs ext raordinar io! -exolama el 
áral>e.—¿No aoia capaces de apodera­
ros de la tierra de vuestro país y venfa 
á apoderaros dd la nuestra? 

Sorprendido por eata observación, el 
soldado no supo qué contestar y se 
o 1116. 

—Y bien—preguntó el árabe—, si lo­
gráis vencernos y conquistar nuestra 
tierra, ¿cuál serta la parle que £ ti te 
correspondería? 

—]Ahl—contestó riendo el soldado—, 
Yo... (eitoT tan desesperado como San 
Quintín! Vuestras tierras, como es na­
tural, serán de los que puedan com­
prarlas; y yo no tengo dinero. 

- E n t o n c e s las comprarán tus com-
pi ñeros. 

—Tampoco. Esos aon tan pobres oo-
m o y o . 

- -Y entonóos, ¿de quién aeran? 
—Serán de los señorea, nuestros pa­

tronos 
—¿Esos que dejan inculta la t ierra 

de tu país? 
—¡Naturalmente! Esos y sus amij^oa 

son los únicos que tienen cuartos. Nos­
otros, los trabajadores, no poseemos 
más que nuestros brazos. 

—Pero hombre jpor Alál, vosotros 
venis aquí á matar, á haceros matar y 
á apoderaros de nuestra tierra, no para 
vosotros, sino... [ipara vuestros patro-
Dosll... ¿Me permites decírtelo? jHasta 
nuestros camellos son más listos que 
vosotros. 

CAMILO PSAJIPOLIMI 

San Ignacio 
quemado en vida por hereje 

contumaz fug;Ítlvo 

[DE TODOS HODOS, i hk HOQUEItÁ] 

Proceso ante la inquisición 
VO ACUSO 

Nuestro Derecho 

Dejamos al Iñigo López metido es­
pontáneamente en la cárcel de Alcalá 
y encadenado en la de Salamanca, atil­
do á un compañero; y le dejamos acu­
sado y convicto de cómplice, enci^ridor 
í fautor de alambrados, por los testi­
monios que produjimos eo el articula 
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anterior, y de per/aro, convicio por sus 
ptopias carti^s er que niega tal partici-
pacitn y pcre de teslrga á Dios, an­
te el Rey de Poitugal. Y por f nde, en 
lajurispriidencía del SEDÍO Oficio (del 
cual fs prífectc un jesuíta por ellado 
de la CorgregEción del [rdi.-') resulta 
adema?, ficio, negativo, hipócrita y por 
último, qutbrantador tic. ; ecreto de as 
cárceles del Santc Of cío. ¡Bitn encade­
nado est¿! 

Los hechcs constitutivos de les pri­
meros delitcs sen de 1527, aunque las 
pruebas ro scbttvinieran hasta 1530 y 
nadie Jas haya acumulado y tiafdo i 
juicio hasfa ahora. 

De nada de eslo se habla en la Bula 
de caronizíci(^n, y por lanío estamos 
en p'ena ¡uriídicciCn de CIÍ'ÍCB, Si sub­
sistiese lí Inquisición esp; ftol8, nos asis­
tiría el deiecho de pedir la pfosecuciftn 
del prccesc, abititosiempie, hastacon-
siguir plena justicif: y, en caso de pro­
bar los delitos, podemcs reclamar la 
exhuniEcidn de sus hueso?, lü elaja-
cifin al brazo secular, la infamación de 
EU memoria, la inhabilitación de sus 
descendientes y la quema de la estatua 
y de les huesos en aulo público de fe. 

Y scbre telo, la corfjScaciCn de sus 
bienes y de los de su sociedid, 

¿Acaso no intentaron estn los jesuí -
tas con el Venerable Pa'afcx? 

¿Acaso no han llevado á la hoguera 
y á la infamia pústuma á mil infelices, 
por hechos mucho menos graves y me­
nos justificEdoí? 

¿Acaso no fu;ron exhumados les 
huesos de D.* Leonor de Vivero, cono­
cida de liligo, rauerla en olor de santi­
dad, y no fueren quemados á presencia 
y con aplauso y por intriga pertinaz de 
los jesuítas? 

Los HUESOS DE UN PROCESO 
De los ocho proceses hechos á Sm 

Ignacio, sólo conseivamos perfectamen­
te auténtica y altamente comproraeiedo-
ra paia la Comnaflía, una p¡e?a, descu­
bierta por D. Manuel Serrano Sarz, en­
tre los papeles confiscaOca á los jesuí­
tas de Alcalá, y que no han desapareci­
do de !a Biblioteca Nacional. 

Esta pieza es fragmento de otro pro­
ceso mayor y una simple pieza auxiliar, 
contenieíido las informaciones hechas 
en Alcalá en 1526 y 1527, sobre la es­
tancia de Iñigo en aquella villa. 

En este documento, de perfecta y ab­
soluta autenticidad, aparece soluciona­
do el problema del Juan y del Ifligo 
López, sopeña de crearse para los je­
suítas algunos problemas mucho peo­
res. 

En efecto. El cuerpo de las informa­
ciones va dirigido contra Ifíigo, Calix­
to y otros compaflercs suyos; ni una 
sola vez se habla de ningún yaan López. 
ni por parte de los inquisidoies que 
preguntan, ni de los teE.tig08 que res­
ponden. 

En cambio, en la notificación de la 
sentencia te encuentra una incmalía. 
Primero aoarece una notificación par-
ticu'arat ÍftÍ°o, quese indica en estos 

térmínoi: «El dicho Sfflor Vicario man­
dó parecer ante sí al dicho Iñigo. C dijo 
que» etc. 

Y á renglón seguido, manda el Vira 
rio que ei Auto sea notificado de verbo 
ad verban (palabra por palabn ) «al di­
cho CE. xio y á tcdca les otros sus 
compEñtros que anrian en el mi^mo 
hábi:o que el dicho Iñ'go, á les cuales 
mandaba é mandó to las miomas penas 
(de fxzomunión y destierro de ettos 
reyhosj, qi e s.'íi lo guard n y cumplan, 
el qual lo corfyntió. Testigos, A'va-
ro de Luzón é F.ancisco d Anteque 
ra p u ' " B. 

(siguen dos rúbricas del nofaric) y 
á ccrtioLacirtn se lee: «fsie dicho día 
jüé notificada eita sentencia é manda 
miento ala* (ÍÍ/«"HóPEZDERecALDE 
e a calis io e a Cdcres Testigos melchor 
días e a'l de Madrid 

fuan de Aíadrid-

LAS MUTILA:IONES DEL «CUEKFO 
DEL DELITO" 

Sobre esta pagina, hasta aquí la única 
fidedigra de la historia de Iñ go, las 
arsñas jesuítas hsn ido tejiendo redesy 
más redes, de mcdo tal, que se recesita 
ir con pies de pomo, ponderando pa­
labra por pa abra, para no tragar el en­
gaño. 

Fita, con cíadfa sin par, se ha liado 
la manta á la cabeza y ha comenzado 
por negar la autenticidad original del 
dccumento. Si no fuese jesuít?, esta 
afiímación hecha COTO académico de 
la Histoiia y desde su BDletin, le mere 
cera la expulsión inmediata. 

Precede por el honor de la Academia 
y por el crédito del Boletín que se le 
forme un tribunal de honor que juí ' 
gue este acto de Fita. Yo sostengo la 
absoluta originalidad auténtica de este 
inslrumetito, y me obligo á probarla 
ante el tribunal de peritos. 

Despuís de esta estupenda pyocaci-
dad malsana, Fita, como quien nada 
hace, divide en párrafos sueltos el es­
crito; y tan á la ligera procede que, ha 
tiendo un trabajo de cn'iica comparada 
de! original con as varias versiones que 
hicier m Quintamiya en IfilS, Salcedo 
en 1724 y Serrano ín 1805, incurre en 
esü sola pfgina en el error de h-aducir 
«nombramiento"_por «mandamiento» 
(línea 2.' del origínai); y al fin 1̂ del pá­
rrafo, pone detrás del testigo "Anteque-
ra», punto y guión, y traduce la abre 
viatura «pL^"« (público) por «YN."» 
dicie ndo por vía de nota; «En el origi -
nal primitivo, estuvo aquí su firma au­
tógrafa (de Iñigo), y se indica después", 
y además yerra siempre el nombre del 
notario, que es Qainíarnaya y no Quia-
tanarnaya. 

Confieso mi asombro de ver á un 
zascandil de tal género sentado en la 
Academia de mi nación, ¿De dónde 
saca Fita este orinal primitivo, ni de 
dónde saca que hubiese tal firma? ¿Es 
que para ser académico bastan el ci 
nismo para mentir y la simulac'ón de 
ciencia desmentida por los hechos, y de 
convicciones que Fita no ha podido 

adquirir sin estar obcecado por un sec­
tarismo que le impide todo discerní -
miente? 

Pero no es error esto, siró insigne 
£upe:chería. 

Del cuerpo de las Informacknes, re­
sulta que la cuadrilla iHigaista de Al­
calá estaba formada por cinco (stu-
diantcs, inclufoei Iñigo, inscritos en los 
E.'angelios jísuflas con ios nombres de 
Calixto Ssa y Diego Cáceres, ambos de 
S.'govia; Jusn A: ieaga Avendaño, de 
Esteps; Juan Fiancéi, paje del virrey de 
Navíria, y el Iñigo. 

Ahora bien: en la notificación final, 
apaiecen interesados solamente tres in­
dividúes, Lóp'z de Recalde, Calixto y 
Cácere*, creando un cO' fiico de muer­
te para la Compañía, porque de estos 
tres individuos, el López de Ricalde ha­
bla sido degollado en los sStano^ del 
jesuitismo y entenado debsjo de cuatro 
siglos de absoluto sikncio. Tan ente­
rrado estaba, que es muy rosible que 
ya ni los Gineraits de :a O'den ni el 
propio Fila, hubiesen oído hablar ja­
más de él. 

Al sacar el sefior S;rrano de los sota 
nos de !E Historia la cabeza del R;calde, 
los jisuiias quedaron no mentís sor­
prendidos y alarmados que los bea­
tos de Huesca al ver la cabeza del niño 
Sacada al fúijlico por el famoso gato. 

A los de Huesca no se les ocuirió 
decir: "¡no es tal niño muerto, sino ana 
cabeza de un muñeco!". A los jesuítas, 
síseles ha ocurrido gritar ensfguida: 

—No es tal López de Rx'calde sino 
que !a mitad del esqueleto es de Juan 
Arteaga, obispo de Chíapa, y la otra 
mitad es del paje luán Francés. 

Y Fita, en vez de decir al público 
que él ha partido por gala en dos al 
López de Reca'de (que en el documento 
aparece mondo y lirondo y fornido y 
garrida), y que para que no se junten 
sus tronos arrojó la mitad del cuerpo á 
los franceses dicíéndolef: ahí va vues­
tro Jtian Reina.de; y la otra mitad, p;e-
sentandosela i los Avendiños diciéndo-
les: akl tenéis vuestro Juan de Arteaga: 
en vez de confesar este descuartizamien­
to alevoso y pariicida, nos dice muy 
fresco, inmoisamfnte fresco, y muy cí­
nico, con exorbitarite cinismo: 

—Los que en el documento leye'on 
"Iñigo López de Recalde», son unos 
iNECiosu. Ni aquello dice Iñíeo, tino 

Juan, ni lo otro dice de Recalde, sino 
•y áReinalde", 

EL ESPANTAJO "LÓPEZ DE RECALDE" 

No es pcsible dejar sin puntualizar 
este problema de la Historia Patria. El 
López de Recalde estí ahí de cuerpo 
presente en el dccumento. Su apa­
rición es la de un Espectro, que desde 
ahora ha tomado asiento tn los a lares 
de la Compañía. 

¿Quieren expulsarlo de ella? 
Anden alerta con ello los jesuítas, no 

sea que al descuartizar á este Ei;Jcto, 
descuarticen á su propio padre y tun-
dador. ¡Ssifa de ver, que nosotros hu­
biéramos de convertirnos en gendarmes 
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de Ignacio para impedir ese asesinato 
bárbarol 

El «crimen deacuarlizadors del Fila 
queda palpablemente demostrado con 
el faCEÍiitil que piib'icimns (Ilustracio­
nes documenlales, nám. 2): ahí está e! 
LÓPEZ DE RECALCE Tiás fresco que ui ss 
Pascuas. Pero, a. O 'nca! de la Com­
pañía y á sus consocios de industria en 
ía fabricación de histoiiss de sus Mo­
numentos, no les pareció bastante.la cu­
chillada de Fita y dieron otro tajazo al 
pobre López de Recalde, en su ptopio 
original, 

En eEíctc: en los Monumentos Igna-
cíanos, tomo I, apéndice, pujlic^n e! 
facsí:nil de las últimas siete líneas del 
dccumento y no más. No pubüctn la 
octava, en donde se lee un Iñigo más 
hermoso que un clavel, y que habiía 
echado una higa al "Ih"" que Fita sacó 
del apuco'. Más arriba habrían encon­
trado sus lectores un •REYNOS" que ha 
bría seivido para adveitirles que en la 
letra del documenta el REC alde no pue­
de de:ir ReiNfl/de; y en la segunda lí­
nea habrían visto la} del /aiz crdinarío 
muy distinta de la /que pretende ver en 
el 'faan López". 

Gon todas estss picardías, aprove­
chan unos trazos de tinta débil que es­
tán matados por el vigoroso trazo del 
"de Recalde»; vigorizan aquellcs írazcs 
matados; los er zai zan en el de Recalde 
como enredadera, y ponen al lector en 
confusión de si aquello dice DE Ó dice 
í (I y de si el Reca dice «Reina". 

La denuncia de esta burda falsiiica-
cidn en HH documento fundameiUal de la 
Compañía, I'NICO que publican en fac­
símil les Monumentos, basta para de­
jar totalmente desa:ieditada esta obra 
de artificio y de embuste. 

"LÓPEZ DE RECALDE" tenemos, des 
enredado de las ziizis generaüciap, y 
salvado del descuart-zamiento, ¡Ahí tstá 
de cuerpo presente! 

¿ESTE LÓPEZ ES «JUAN Ó ISIQO?" 

Hastiel sflo 1724 y durante doscien­
tos íiflos, los que leyeren este docu­
mento leyeron «Ittigo López de Re 
cal'de". 

Los jesuítas tuvieron como auténtico 
el extracto que h'z? á instancia suya 
Quinlarnsya en 1613, y que probable­
mente seria ulü'zadopara engañará las 
Congrega:iones de R tos y del índice 
que en íquel a época entendían en el 
proceso de bealificEción. Este (xtracto, 
que fué descubierto original ent'C 'os 
papeles secretos de los jesuítas de Al­
calá, afirma también que el texto del 
proceso dice «Iñigo López de R^caldC". 

Ei historiador jesuíta Henao certifi -
ca que entre ciertos jesuítas así se afir­
maba, y que á él se lo Iiabía dicho el 
P. Peinado. 

Esta prueba y confesión de parte se -
lia plena en cualquiera tribunal, mien­
tras no se demostrase lo contrario. 

El notario Salcedo es quien en 1724, 
i instancia de los ¡e'UÍtas, saca ana co­
pia de ana copia de Qaintantaya, é in­
venta el Juan López y el Reina/de; pero 

este not! rio queda agüidode falsario 
en su misma ejcitura, que dice ser 
tras'ado fiel de la de Quintarnaya. 
Mil podía éste traducir el "Seinaldf" 
después de haber ce'tifi ado cm toda 
solemnidad ei Iñigo López de Recjláe, 
como no fu^se tOi:o de atar y no tuviC' 
se deseo ae acabar en presidio la prc fi­
sión notaría!. 

S rrano, en 1895 recuso en su lugar 
el Iñigo López de Recalde. Contra ese 
tíxto salió e! Boletín de la Academia 
á desaguar las aguas sucias de la Co'n-
paüía, desmintiendo á Quintarnaya yá 
Serrano, llamándoles necios ai comu­
nión con todos los jesuítas de dos si -
glos, erguyéndoles con la autoridad del 
falsario Silcedo. 

Ad ha estado la cuestión hasta el 
presentí, en que terciamos nosotros en 
el debate. 

Y á fuer dedeales, debemos coüfesar 
que si el López de Recalde estí tuej a 
de toda duda la interpieíación de la 
abreviatura •/«,"« ó "Ju."" admite duda, 
ó cuando menos, nuestra erudición y ojo 
paleogrifico no nos de:ideá determinar 
cuál de las dos significaciones dcbs 
adoptarse, pues ia V y la _/ mayúsculas 
se conf Linden ficilmente Cii esta escri­
tura, en que la / se usa en formas diS' 
tintas, y ía /z y la B son indistintas 
muchas veces. Ni en este r.i en otros 
documentos de la éooca he visto abre­
viado en forma de In." el Iñigo; en cara 
bio lo he visto abreviado COI "jí" mi­
núscula: "̂ «011 (1). 

.Sieuiendo, pues, el criterio de que 
el Yñ'go no admite en la moda del 
tiempo tal cifra, queda aceptado que 
dice en definitiva «JUAN López de Re-
caidc" y no ¡Aigo López; y en este caso 
stirg" e! sigüier.te 

CONFLICTO JESUÍTA 

Es induüí.b'e que este Lóp^z de /íe-
ca/áe, Jratió Iñigo, no es ni ei Juan 
Francé-, ni ti Juan Arteoga, únicos 
Juanes que constan en la c .rupaftia iñi­
guista de A'calá, compuesta de cinco 
sujeto?, de los cuales sib:mos que uno 
es el leipstidísimo Calixto S^a, y el otro 
e Diego Cíceres, ambos de Segovia. 

Ademas, por el tono y olor de la no-
tifi lación, en la cual los Calixto y Cace -
rís se indican simplemente el uno por 
el nombre y el otro por el apellido, se 
ve que se concede especial relieve á este 
njuan L-ipez de Recalde", puesto de ca -
beza de los otros, y honrado con su 
nombre, apellido y sobrenombre. ¿Qaién 
es este jeie: es Ignacio ó es otrc? 

He aquí el dilema puesto i los je­
suítas. 

Si este tal es Ignacio, por Juan López 
le prendemos aquí, para no dejarle es­
capar sino después de pasar por la ho -
güera: y si no es él, sino otro, con este 
Juan López que vamos á quemar hemos 
decntendernos averiguando anres quién 
es y por qué le quemamos. 

Evidentemente, á pesar de todos los 

(1) Tense nn «aso en el procaso de Ver-
garñ. fol, U vuelto, últiiua Unea. Gl-62. 

í 

embustes jesuítas, es uno de los tres 
fa.idadores de la Compañía; LÓPEZ, Ca­
lixto y Cáceres. En esta rotifi.-acirtn de 
sentenca, no hay más. Arleagay¡aani-
co han desaparecido y apostatado. 

¿Qiiiénes son Fia y sus cofrades de 
hoy para expulsar de la sociedad á tan 
respetíb'e Padre , ó Abuelo, ó Tío 
ó Prime? 

Esfo ís lo que no consentiremos. Je­
suíta ís, y uno de los pies del trípode 
fundamental, y au i el principal. 

Y es^e Juan L-ipez fué quemado: si 
era Ignacio, f l)á verán los jejujiai si lo 
dan ya por quemado por este lado; si 
no lo es, ¡ eor para Ignacic; resultará 
siempre que debien ío ser quemado él, 
él se escabulle ya t rc j iá la hogue-a á 
su tío; |(a sue-te de Az.3eiti&l, ysiempre 
y en todo caso lesulla quemido el pri­
mer Jefe de la Cam.'jEñíi de J sdí. 

S. P E Y ÜRDEIX 
(Conchiirú.) 

Ilustr. ciones i'ocumentales 
.NÍJMMÍO 2 

Ul t ima r á . ' i n a ;iel dO(!iiin'>nto int l tu-
laílo: *l'if rmacifintK de Iñ'.goy Galisioy 
aus eom:)i üiros rqu-; f j s r o í loa p r i m ; r o a 
q u e en eiiti v i í ía a a l u v i e r o D JuatoB, 
ciue Bura l l s m a n do ía C j m p i ñ í a de 

BilillotBoa XaüioiiHl de Madrid, eeor^ióu de 
uiajiascvitufl. Ms. P. V. F. caja 8, m m . TI. 
Sirve lie r.uDiert-ii ana íioja, de papel con el 
atiniBro 1-S (J-17, y liova estas indicarioiies del 
docQiaeijto: «M», de trece hojua útiles en 
fulii>. Letra de la épocii. Va seguiíij ila nn 
trailado de la miania (info¡-iiia''iü:,) iiüoliH 

Sasteri: ijiienLü en latrade finea dels¡i.-lo XVI 
a nna copia teSti moa inda de la "aeutuQcia y 

notifi-cación aacada en Aloíilá á 1,0 de Agosto 
de li>l8. En todo ion veÍEtiuiieve lio.jaj úti­
les enfolio.» 

[•;i original de la iaformación, líeite IHFI 
hojan Tinniaradas,munoa nim, con oifia? ara ' 
bigaa; la primera lioja I.-QH al r, úmero -M. v It 
iiltima{iiD.e dan í ' í ett l'B^ojimil)eo'( el I! i 
q^naiia iiiultait i can. la mancha da l¡i :•• 
t̂ raf'ÍET, no d^l doonuier fn̂ . 

T.i ríiya pnejta dabjju I 
grabnflíj y no d^I ilocuíiiect-' 

ApustUlai de loa ;inl.i^uíJ3 jtfti. 
folio 1.", numerado ~il: «El procí' 
V un plcyto y f i ími-u de la vi'iit i(r.-= li--" 
XaesCvo Padre Ignacio, ee ki'ij en Ali: LI¿, 
Limliivo.» 

En la oopia: -Eíta proceso orlgiUiJ SB 
gnard i nnel eeorltoresl (o líel Lirchiro^y liíitB 
m el traslaiilo.i 

Di? eí ie documeata prataiide s i r ropia /fei 
lili düau.uif;iito qnG sir hSiUa aa el ^nihivo 
Tiiatáñeo .ViiL'ionji! 'P.tpele.i da Jasn i tasde 
Arag6a, Legaja l í anliguo, 2<i9 maderun, 
niimero 7) y oantiens uu trjalalo hacho 
poi- ei notnriv da A I L - I Ü , Sulüadii, á iaatan-
ciaa de loí jeiiiitaa Je una •opio, del nniariu 
(¿nijjtaniiiya de HJ1;.Í. E^Lt ooplít de copi" ^^.^ 
la invocaaa por F.ta y pur ana cnfradeü, 
csmu ducuiuento de aulorídad anpeFjgr al 
exfcríicto de I j i i iat iniaya y al propio ori­
ginal. 

Del primer docnniento pnblíoaroii loa 
jesuítaa algnnoa íragnienloa tendeneíosoa. 
oonltaiido e! testo integro. PubÜculii pri­
mero con oortLia saprasi'onea D. M-mnel Se­
rrano Sauz en iin folleto uritioo, en V-i3'i. 
y.ii ISOfj, en el B-iletin do la Academia de la 
Hia[ür ia ,e lP Fita diú una-iecaiúu ituaiada 
Integra, con UUÍS de cotejo youutraate con 
liía a-,ras varaiones, retoi-oiendo laa frasef 
que anotamos en nnestrü cacrito. 

Loe adlLires del Uonmnsntn Ignatiaiía (,to­
mo Ij copiaron eleccelto dei^'ib'a, a&adiendu 
nuevaa notas para embrollarla oueatiún quo 
a<jm debatrimia. 

^ ^ 
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Féginm 4 . LA IGLESIA ESCLAVA EN BL ESTADO LIBIUC EL MOTM 

San Ignacio quemado en vida por hereje 
Ilustraciones documentales.—Nüm. 2.—Ultima página de la senlencta de Alcalá contra Ignacio y sus socios. 

\ ^r% ^"fe Ĉ s @ ^ -4|c?? . - í ^5 s^v. 
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MOTÍN KL TERRORISMO ANTSS QUE E<L OAKUSMO 

Id] 
PAcliM S. 

Traducción del documento línea por línea 

Nota.—Las lelí as añadidas á las abreviaturas, van puestas en cursiva, 

y pasados los dichos tres años dure todavía el efecto 

de este maíidamye»to saluo si el Juez ordinono é Vicario general 

en lo espiritual del lugar e diócesi donde á la sazoH el 

d/cho ynigo rresidiere le diere licencia para enseñar 

lo qual dixo que le mandava e majídó so peiza d excomunión mayor 

en la qua\ yncurra ypso facto lo contrario haziendo 

y que sera desterrado de estos Reynos perpetuamente 

Este d/cho abto como en el se contiene de verbo ad verbwm mandó 

que fuese notificado ai d/ccho Caliste é á todos ios 

d/chos sus compañeros que anda» en el mesmo abito 

qííc el d/cho ynygo á los quales dixo que mandava e 

mandó so las mesmas penc/s e censuras qite así lo 

guarden y cumplan, el qual lo consyntió. 

Testigos Alvoro de luson e Francisco danteqíf^ra público. 

(Rúbricas del Secretario) 

Este d/cho día 

fue notificada esta senteíicya e mandamyento (á (...X.) lopez 

de liecalde (é á caliste (á cacres. Tes%os nielchor díaz e 

A"l de madrid 
Juan de madrid 

Secretario (?) 

Nota) X...—Ju." {Juanj ó In." (Iñigo). 

Verosímil, «Juans^. 

* p •P^üP 
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e^ü»% «. BL TRABAJO CNIOA BAHE l>KL BlfiNESTAK E l MOTLS 

Los sucesos d3 Eibar 

Ocmriíron de este modo: 
El Eco de Eibar, periódico jaimista, 

anunció el milin caica en fjnra) insul­
tantes. Entre i teas frases dirigía estas 
mortificantes á 1OÍ< libeía'es de todos los 
matices: 

"Eib8rrr6B6P, el domingo se colebra-
lá HE mitin jaimieta. No tondréiü mftB 
remedio que tolerarlo. Si víQleaen dos 
oíeGTos ó treaciontOB, legurameate 
iríais á insultarlcH, pero como vendrán 
tres mil 6 cuatro mil, con las orejitaa 
gachas líndréia que retiraros á vaaS' 
tras oBias.> 

Además repartición por toda la región 
unas hojas en hs quf, eti tono insultan­
te, se dtcía que Eibar era un foco de 
anarquismo y socialismo. 

En viste de esto, las autoridades to-
marotí g andes precauciones. 

A las ocho de la maftana llegaron los 
jaimistísen trer especial, y al bajar des 
plegaion Ui banderas en actitud de reto, 
y g. itarcr: ¡Viva D. Jaime! ¡Abajo la \i-
bertadl 

Los e'ementos rsdicaks, que habían 
ido con el solo objeto de impedir esar-
nios á la libertad' contestaron ex g;en-
do que lecf gesen las banderas, é ínter 
vino la guaidia civil, sin quelosjaimis-
<as hiciesen caso de ntngúi requerí 
mifnto. 

Retadores é insolentesavanzi;onpor 
la ca le de la Estaciio, donde repitieron 
los v.vas y los mueras. 

U.i joven del jaimismo se insolentó 
de lal manera, que amenazó á un repu­
blicano, éinmediatamente comenzóla 
reffiegi. 

Los jaimístas llevaban la peor parte, 
cuando se les unieron las f.ieizisde 
eíbarreses, sumando unos mil quinien • 
tos hombres y hasta la misma puerta 
del Circulo no cesaron les gritos, los 
palos y las imprecaciones. 

Apenas reunidos los elementos re­
trógrados, comenzaron á insultar al pue­
blo de Eibar agitando las boinas, voci 
¡erando exientóreamente, y bajaron del 
Círculo con aire amerazadar. 

En la calle de Berrencalle, tomó la 
refriega un carácter de gravedad, que 
aumentó al sacar un cura el levolver y 
disparar contra los radicales, hiriendo 
gravemente i uno de ellos. 

Entonces les elementos libres avan­
zaron violentlsimamente contra las hor 
das jaimistas y la lucha fué terribl-, 
pero tos jaimistas eran arrojidos del 
putb'.o á golpes de palo y cuchillo, 
quedando en la calle diecinui^ve he­
ridos. 

Un jaimista perdió su boin^; uno de 
los suyos le tomó por liberal al verle 
sin aquei distintivo, y le asestó una 
puñalada tan grande que le abrió el 
vientre, Cayendc ins tantáneamente 
muerto. 

La guardia civil llegó con asombrosa 
oportunidad cuando los elementos del 
jaimismo habían sido arrollados en ab­

soluto, y al separai á los contendientes, 
hirió á cinco radicales. 

Los jíimisias celebraron después el 
mitin á puerta cerrada, custodiidos por 
parejas de la guard.a civil. 

El pueblo los zgavdahí después de! 
mitin, y había unos cuatro mil h:mbres 
de ideas libes dispuestos á arrojarse 
sobre ellos, lo que impidió la guardia 
civil acompañando'.03 hasta que toma­
ron el tren de regreso. 

£• pueb',0 radical de Eibar lamenta 
lo ocurrido-

Si no hubiera sido prov.icado desde 
las columnas del Eco de Eibar, y en las 
hojas repirtidís en toda la región, al 
llegar los jaimistas á la población la 
cordura da los eibirreses se hubiera 
manifestado una vez más, dejando á 
todos los elementos exponer sus ideas 
libérrimamente. 

Pero como el mitin constituyó d;sde 
que se empezó á oiganizarlo un insulto, 
una ofensa para Eibar, qua reprodu' 
jeron los bilbaínos al llegar, el pueblo 
hubo de responder forzosamente á tan-
U procacidad, á tanto insu'.tj. 

Y eslo es lo que pasó, ni más ni me­
nos. 

J^rrepen tinjien io 

También en Águilas (Córdobj) ha 
sido d tenido durante cuarenti y ocho 
horas el sus::riptor de EL MOTÍN pDf 
repartir Hafiías Piaüisas, 

[Dichosas Hofitas, y cuanto hin dado 
quehiceryqua decn á los cltrica.esl 

Si lo sé, no las Unzo al púbÜco... 
Tan tarde. 

Verdades y rebeldías 
Los dioseB mueren en la ooncíenoia 

de ios puablOf: los templos del trabajo 
se fai>lin leslertoE: loB oeudillcs pier 
den la autorldal scbra la^ masas: el 
pueblo Buf .'O, oalls y muere... 

üiariameno loa «pro hombres' re-
publioanoB, promaien al pueb'.o eloum 

I plimiento de sus deíjerüB, todo BOU pa 
I jabraB, que como el humo dasapareoen 
I iDBiantáaeamsnte dejando inoumpUdas 
I Bua promesas, 
I Con r izda trueno, álzaose ante las 
I m»iltitude.iae1i-iiiaadejiiBtÍBia, pidlen 
I do BU oonourso para dar la b ttilla á la 
! tiranta, y lo qae hacen os eaoumbraraa 
! sr,b -e los cuerpoí débiles del pueblo y 
I poBirarse de rodillas aate IOB tronos de 
j üioaai y de tiranoB. 
t Moroadtrea do la oonoienoia nació 

nal, <zplotan hasta el Bsotimiento del 
pueblo^ que protesta de las guerras, y 
al g'ito de •muErá' inducen, á las mu 
chsdumbrea á la revolución, y dajan 
Ebaodonido al pueblo en medio da la 
luoha.. Pasado el momento, caando la 
represión ae liace du üa da la opinión, 
apareo-so nuavaneaie protestando de 
lo Bucodido muolí83 vecea, y aprobSn 
dolo cuando para sus ñaes es conve-
nirate. 

Ea uno y otro caso, explotan la libar 
tad de los revolQOionarioe para trlun 

far en las elecciones y continuar la 
eterna comedia, 

Ante el puablo dicen que Is pena de 
muerta so cxiste.y continuamente mue­
ren loa honradof, loa héroes da la ci-
Tiiización, los que constantemente de­
rraman BU fangre al grito de libartad 
y de justicia. 

Cuando la voz de la opinión destroza 
lOB obstáculos que se interponen á la 
oonoosiói) de un indulto para un reo 
popular, representan vilmente la más 
inf ime de lia farsas, llamando al pue­
blo par» que se juramente ante ellos 
solemnemente prometiendo la huelga 
general rt voiuoionaria si no se conce­
de el inijulto que de antamano tienen 
en Pu poJer flimado. 

E l cambio, cuasdo la opinión no se 
indigna, cuando preoíssoienta hace 
Iftlta la voz de ios caudillos que mueva 
la proteaia, que encienda en el puablo 
©i fusgo puriSoador que, doítroc el 
partido, lahl eotonoes rueda la cabeza 
del reo sin que ni una voz pida oonml' 
aeración para la victima. 

3ólo una labor pareoa ser la que se 
imponen, destruir ^n un día lo que 
han b^otio en diez a&ne. Forman un 
partido, alzan una ban-Jera, la cnroíe' 
cen con la snogre del pueblo, triunfan 
aunque r í a n ello teoean ceacBidad 
del sacriililo de la multitud que lea 
BÍgue, se (incumbían tan altos que nj 
las miradas de los de abajo les alean 
zan, y desle a'.lf se deallzín lentamente 
por el camino de la traición, hsíta al­
canzar el vehículo de la burguesía, con 
el que desaparecen velozmente, aban-
donando tola la obra construida oon 
muchot E8ctT&c!o3. 

|V píDBar que esoa hambres llagan & 
disponer de un poderlo tal, que coa 
una mirada polrian destruir un Qo 
bierno, con un diacurso hanér temblar 
un rágim^n y con una voz de mando 
hundirían ua trono!... 

El puoblo calla, sufro y mucre, al 
ver quí nada hicen los que todo lo pro-
metit-ron en un principio, y posterga­
do, aiqa-.ado, rtnlido, se retira &Bu 
oasB. diciendo entre sí: 

{,Mildlto dineroll... 
FfiHNANDO PlNTArJO 

Eibar y Barcelona 
DíSpués de los sucesos ocurridos en 

Eibar po? el intento de irrupción de 
los carlistas en la übs'al ciudad, un pe­
riódico republicano hi insertado las si­
guientes paabras, fiel expresión del 
pensar eibarés: 

<Los jaimiítaa de fuera no tendrán 
en Eibsr más hospitalidad, á DO ser 
qua se la den la^ generaciones futuras, 
cosa que tambiéi oreo dlttoil-

<E1 diputado Sr, Salabarry dijo en an 
diícurao que pronto entrarían aquí (en 
EUbar) los j>iim!3taa con las bandemí 
desplega !as, y yo digo que no entrarán, 
Di oon bandarsB ni sin ellas. Li sangre 
del pobre Oregui ha caído sobre todos 
los demócratas eibirceses, y ai sus ma-
tadorea se decidieran á venir nueva­
mente, sepan qua aun mis difícil que 
la entrada lea serta la salida.' 

Aquí en Bircelcna, antes de la solida­
ridad, movimiento político que dio vi-

i í S Í j - í ^ - S * f e v í a r J Í s f ^ .r-„-.-_r.j_ ;-?^:í^rF..r 
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BL. HOl'Ut LA EQUIDAD, PRIMERO QUE LA JUSTICIA F«C<U 1. 

da al carlismo, también la prensa avan­
zada podía echar roncasálosabsolutiS' 
tas, como ahora lo hacen los eibarreses. 

Pero ahora, desde que los reaublica-
nos de Cata'uñí, por mistericsas com­
placencias, no ocupan los sitios de pe­
ligro, cada vez mas el car:ismo se va 
ensoberbeciendo, y ¡oh vi'gü^nzü los 
republicanos se hin dejado arrollar por 
los chicos del Ríqueté. 

¿Para qué lecordar los hechos? 
¿Es que no hay los miamos entusias­

tas, los mismos enemigos de la reacción, 
que podrían tener á raya á los cir-
listas? 

Sí, loi hay; pero lo que me decía 
uno de esos bravos luchadores: 

—No recibimos órdenes. S apelamos 
á la violencia nos volverán á llamar kí-
bilas. 

—¿Y nadie se c j üa de demostrar á 
los carcas que sois los más numerosos 
y los más fuertes? 

—Si; las «Juventudes republicana?.> 
Mas como tampoco éslas reciben ór­
denes exjresas, f^rroai solament-unos 
cincuenta lóveres entusiastas y foguea­
dos, siempre !os mismos, que obiando 
por su cuer ta y riesgo... son los que re­
ciben los palos que se pierden. 

—Pu:s si el parlido republicano de 
Cata uña no recibe órdenes, ¿quién tie­
ne la culpa? 

—Yo no quiero contestar; pero es ab­
solutamente ntcesario denunciar esta 
vergiünza, para que, cuando los go­
biernos r,-:onárquicos persi^n á las 
huestes republicanas, en uso de su de 
recho, radie se queje. Porque entonces, 
los podeies comtituídos les contesta­
rán, Tiuy bien cartestado: 

— Rdvenlai en las cárceles y en el 
destie ro, puesto que no sois más que 
una ma?a electoral, propia só'o para 
elegir vuestros diput ¡do?. Dj ahí no pa-
aíds, y nr os tememos. ¡Si hasta los chi­
cos del Ríqueté os pfgín! 

Y estai á muy bien contíStado. 
J . CABALLERO DIÍ LA VBGA 

Harcolona Abril 11H2. 

soldados, no sólo sirve para abonar los 
campos riftflos, sino también para que 
prospeí en las empresas que a la ;0T-bra 
de la guarra se, crean y se desarrollan. 

La muerte de los ídolos 

Sangre reproductiva 
La Mañana está publicando unos 

artículo 1 que basta copiar el título para 
darse idea perfecta del asunto que 
tratan. 

El del último iuEves lo tituló así: 
POLÍTICOS, ABOGiilOS Y SAViEÜÜS 
De cóirto UNA FMPÍÍESA QUE TIENE UN 

CAPITA DE OCHENTA MIL DUROS, COBRA 
DE SUaVENCíON MAS DE DOS MILLONES 
DE PESETAS ANUALES. 

Haciendo constar q u e alude á la 
Co:n,3ffiíide Vapores Correos de Afri 
ca, ¿para qué entrar en detalles, si el 
título dice elocí entemente la magnitud 
de ese nuevo despojo legal hecho á la 
nación? 

En medio de ruestras desáiclus, al­
gún consuelo habíamos de tener. 

El de sabir que la sangre de tuestros 

H i llegado la hora de las destrncDio -
nee. &L tiempo es un sapremo ironiata, 
qus aef arrumba loi alcázares como 
derriba las inBiituciones, que Acaba 
cuanto parece consolidado por una sa 
bidurla IZB veinte eiglca, como trsatoaa 
el rombo de laa (jaDcianclap, orientan 
dolaa hacia nna lejai^Ia en la que ee va 
c icr ID prelérito y bundirae UD presea 
te, quizá fatal sin la iTPupoión de las 
legioQeB 'bárbaraai , de las qoQ tienen 
íuerto y joven el ooiaión recio aliento 
da luchadoras, impulso demoie lor y, 
finalmente, UD canto á la viJa nueva, 
que se escucha en la sotadad del campo 
social, donde año te yerguenbiei.lticas 
y maravillosas fíguraa de íioíoa huma 
nos que parecen, por haberse observa 
do en ellos las hadllas de la duda y de 
la vacilacióa, y en la mirada una som­
bra que noa úioe de la muerta del es 
píritn, 

IJO que no ha c a ü o debs ser derri 
bado. 

PoGgamoi en la frente de 'os viejos 
ídolos una corona de malvas seDciUas 
é inocentes de azules mjoaotia, de 11 
rica y anémonas, rindiendo honores á 
BUS patadtBheroíanos pero poniendo 
les en la gloriílcaelón un EÍmbolo del 
acabamiento, un principio de leyenda 
qne sólo puede conoederse & las almas 
muertas. 

La juventud no puede tener otros 
amores que los de la batalla cruenta, 
los de la excelta destrucción de cnanto 
ha sido empalidecido por el camiuar 
de las edades, no dejando sino las so 
brevivenclas.del recuerdo de laa gran 
de" epopeyas Individuales en aquellos 
campos lloridos en tiempos, queaaora 
son tristes eriales donde anida el ave 
de cór ta las alas que no puede remon­
tar el vuelo y se arrastra penoBtmsnte, 
vergnnzostm^nte, hasta el hueco de las 
pl< üi-as en que duerme so cansancio. 

Todavía se yergue, sobsrbU y otím 
pica, la autorllad que nr^t^nde oier 
ciones delajuvent idje 'úicxls ' .eelcon ' 
oepte autoritario y baatial de las ego­
latrías y la venta de la osnciencia que 
Ele uúmiía disciplina. 

Cuando, por primera vaZjUa hombre 
se aiee disciplinado, acaba de herirse 
mottalmente, vendiendo la libérrima 
condioión que innata debe ser on la bu 
mana criatura. 

La adoración á Dios es el enaj ana-
miento en las dulcedumbres, de la ne-
gición del yo. Loa amores al gran hu 
mano que se alza cua: otro símbolo vi­
viente, son producto da lasirresoluaio 
nes que siempre tuvieron loa pueblos, 
cansa eflciante de uua pequeScz des­
mentida por el hacho de que la voz de 
loe pu'.bloB es la justicii que habla, sus 
aotoa la ejecución del imperioso man 
dalo habido en lo más recóndito de su 
cortz3n, donde se halla el fundamento 
de la tan discutida y nocas veces halla 
da verdad, que, de eix^tir, DO la puede 
es t i r en ua solo hoab re , sino en la 
cxselsa acepción d e q u e es la Huma 
nidad. 

Cuando l.i juventud se alejade quien 
la acaudil'ó como redentor, es que el 
nuevo Jei^üí acaba de ser clavado en la 
cruz de lo qu-- f é. 

Ta no pu 'den ser reoonooldos los 
hombres Eímbolos, sino en ta enoama-
ciún de la batalla incesante. 

Dejemos & los qu-í fueron y no son; 
reapetómoiles porque hubo un tiempo 
CQ que circundó sus si^rea la corona 
de espinas del martirio. Todo es res­
petable cuando so pasado fué grandio­
so, pero debemos repudiarloj en un es­
ta tierno de ruina que no pueden admi­
tir la Juventud que lucha,los que crean 
matando, los que viven para los tlem-
Dos venideros, creyendo que en cada 
hora que de ellos se desgrana ^ebe lar-
ae un fruto, desprendido del árbol de 
la vida para que lo recoja el caminante 
porvenir. 

HECTOB CABSLLEKO 

B e i i a c t u r Correnpünde eia ¡íe Aragón. 

Un cuento remozado 
Le Gaalois, diaio reaccionario de 

Paií?, cuenta le siguiente: 
«Un inglés perdió hace pocos domin­

gos en una igleia de Londres un her­
moso paraguas de seda que comprara 
tres días antes. 

«Convencido de la eficacia del anun­
cio se fué á un periódico, y en dos 6 
tres líneas hizo saber que daría un buen 
hal azgo á quien le llevara el paraguas. 

«Pasaron días y díss y el paraguas no 
volvió á su poder. Entonces fué al pe­
riódico á contar su fracaso. 

- «No tiene usted razón—le dijo el 
administrador,-porque el anuncio era 
senciliaíiente idiota. 

- "¿Cómo? 
- "IJiota, si, stñor. H : aquí lo que 

debió usted decii: 
«Una persona cuyo nombre es cono' 

•cido, fué vista el domingo último 
•cuando en la iglesia de San P... se 
•apoderaba de un parsguís nuevo de 
•seda que no era de su propiedad. Si 
•esta p:rsona desea conservar su repu-" 
•tación de bu?na cristiana y no sufrir 
íotros perjuicios, sírvase devolver el 
Dparaguasenla calle tai número tartos.» 

•A! díi siguient; nuestro héroe reci­
bía doce paraguas nuevos de seda.» 

BIBUOTECA 

INQUTSÍCION 
Van publicados: 
Almanaque. 

- El Santo O/icio. 
Los Autos de Fe. 
Qmnia de herejes en Logroño. 
A PESETA cada tomo. 

EN PRENSA 
Carne ultrajada y quemada. 

(Co'tcción oe Autos de F Í ) . 
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v m n PAKA TODOS ES AMPMAR IiA VIDA HOTla 

Xa Virgen de! J/^ar 

A mi pDBO por Hirceloua he campli 
áo con el gusto y la pleitesía corlfij da 
asistir á la represen taci ó• de dos obras 
e icr i taseo lenguaoataiaca, <NaQBicB>, 
del gran poeta MarEgall, 7 la «Virgen 
del Mar», de Rjsiílol. 

L'Qayotra obra Bon doa exjutgitos 
pOémaB. Ei suro ba valido á Santiago 
EUBÍÜOI las iras de todos loa periódicos 
reaccionarioB baroolonesea , j anda 
muy ceicsi de valorle loe honores de la 
excomunión. Claro que esto de las ex 
comuniones e s hasta acoBtumbtarse, 
Yo llevo enoicaa diez ó doce, y ni si 
qoiera noto el poso. 

DB •Nausica» poco he de hablar. A 
Madrid llegaron lus noticias, ynnes t ro 
corresponsal en Biroelonadi jodelpoe ' 
la, antea y mejor, cuanto Iloy p u j W a 
yo decir. 

¿Por qué el odio de la Prensa reaeoio 
naria á .La Virgen del Mari ? ¿Por qué 
lae escomúnlonos en proyecto contra 
un autor ilustre? 
. i rancamente, DO me los expUox Si 

bien se mira, la obra de Rasiñol es una 
deíenea, ta única detensa poBible, que 
puede tener entro gentes cultas la ido­
latría católica, el finati-tmo del hom 
bre por la imagen. UiBÍíIoi,en -La Vir­
gen del Mar', echa mano del santimeD 
tallBcno, p : r a perpeta«r la (e en el mi-
iaijro, la adoración do uaa fl ^ura Teme 
nina de madera p ntada, que laa olas 
arrojaron sobre laa playas de un luga 
rajo catalán. 

Era bella la figurita; lleg3 fi la playa 
entre rel&mpagoay truenoe; une a pea 
eadores la llevaron á la casa del cura; 
el cura la ceduló Virgen, enviaía t x 
proleso desde el cielo por el oamino do 
lai olas; la credulidad aldeana puso lo 
restante, y ¡aiide el railfgiol 

Humarías Eeempraodeai á l a aldea eo 
obsequio de la Señora Virgen; los du­
ros llenan las cajas limosneraB, empo 
tradaa en la capilla; los t x ' o t o s cuel­
gan de paredes y techo; lo$ comercian 
tes engordan con el foraslerfo, y loa 
hosteleros hacen su ago'to Un Lourdes 
cbico ea, en la obrft de Rasiñol, la her. 
moEa playa catalaE a. 

A este Lourdes liega, con pies de-cal­
zos, en promesa dolorida y EÍmpatioa, 
un viejo marino, Ante el sacristán, an­
tiguo piloto, y el cura, cuenta su liisto-
ria e l viejo capitán, 

Air.ó, con amor grande y ncb'.e, á ana 
mujer, que fcó sa compaaera. Ella le 
aguardaba en los rotornoa del viaje 
maiinero con brazos y a lmi abiertos 
d e p a r e n p a r á sacarino. E mandóos 
culpir la imagen de BU amada y la puso 
en la proa de EU velero. Mientras su 
adorada vivió, el buque holló lasólas 
l ibre de borraíoas; muerta ella, el mar 
combatió reciamente al navio,. Uaa 
ola lltvóje, en noche de horrible tem 
pestad, la ñgura repre-sentadora de la 
muerta; y el velero, roto, dasarbciado, 
íué a ettrellarse B'. b *6 playas hoJtiles... 
Al c a b o d e t ñ ^ s , regreía el oapitin á 
ciar gracias ai ciato, á la Virgen prolec 
tora de marineros catalanes por ha 
barle librado de morir en aquella bo 
rtasea, 

Entra el espitan en la Ig l e s i a , ; de 
ella sale tambaleándose, con los ojoB 
íuera do las órbitaF, ei cabello dOBOr-
denado, el cuerpo en plena convulsión. 

La Virgen milagrosa, ta enviada ex 
praBameiite del cielo, por el camino de 
las olas, es el mascirón da prot del ve 
lero, la t i l la en madera mandada hacer 
por et marino en recuerdo da su que-
redora. 

Esta expUcasién dsi arribo a) pueblo 
de la imagen, mis natural y más poii 
ble que la inventaJa por el cura y acep­
tada por los pescadores, di;be causar la 
enemiga "le los raacolonarios y de los 
obispos txiiomulgaiores contra Rusi 
ñoi. 

Peco, en tey de verdad, han debido 
perdonarle y ann concederle algunos 
dlaa de induigaocia 

Cuando el marino quiere contar la 
verdad á vocea, destruir la fábula ido 
Utrlca, el cufa le haoe rEfti.xioneB: 

• SB la ta, es la c ;nflanza, lo qna va & 
robar al pueblo, & la provínola,.. Ks la 
esperacTa en el milagro para deev&li 
doBy eníormoB. ¿L*) hará? Aguarde el 
paso de la procesión. Vea, oiga y rS' 
suelva después.» 

El oapiláa agaarda. Una enfarma, 
una baldada por autosugestión, oomo 
aquella do Lourdes, llega hasta l a s 
puertas de la ermita ccnduoida por su 
marido y por su madre. La enferma 
cree; está segura da que el encuentro 
con la «Virgen del Man tornará á su 
cuerpo el vigor, el movimiento. La sa 
l u í 

—;Píro l i no ea verdai!—ilce el ma­
r ino al eapoBO de la baldada—. i91 esa 
Virgen es el retrato de una mujer á 
quien yo estreché con mis brazosl.,. 

—jCalle, callel—ooniBBlael marido—, 
•Ella» croe, «ella» espera. Ñola quite 
eaa tt. esa espárinza, que pueden ser 
su Ñ8lvaciÓ3. 

El marino baja la cabeza y ES arro 
dilia, como lodos, ante aquel masoaron 
de proa. La baldada, la histérica, se 
pona en pie fi'eate á la falsa Virgen. El 
milagro ae cumple; la te convierte en 
tal milagro lo qus la oiecoia con toda 

Slenitud ex.iHca, y el viejo capitán ru 
rica al «n^aflo con BU aSn.'.amiento 

ante la talla ascen'lida á Virgen. 
¿Qué más puedan ppdir reaccionarios 

j tx^omulgadoreí fi Ris:fl:il¥,.. 
Son inaaeiableí^ No hay formí de de 

jarlos contentos. Se disculpa,se transí 
ge pe éneamente con la idolatría, y aun 
sa quejan. 

J0.\QDÍ1J DICENTA 

Censura injusta 
Murió en Cuenca un obrero, y ¡cosa 

tara!, tnu ió en la miseria, por no ssr 
menos que los da otras poblaciones. 
iVanidaJ da vanidades! 

Virios amigos caiiiatívos lo llevaron 
á la iglesi.^ primero, y luego al puente 
de Sin A:itó.i, tiesta dcnde se acostunt 
bra ílevir los cadiveres en hombros. 

Al llegar i un punto denominado 
tas Escaerillaa de S ntiago, un alcaide 
de barrio y un inspector ordenaron á 
los conductores que lo llevasín por las 
Escalerillas, cosa casi imposible por la 
dificultad de ta subida. ¿Por qué esta 
Orden? Porque llegaba en aquel mo 
mentó una precesión. 

Nfgironse á cumplimentarla los con­
ductores, y después de invocar su dere­

cho á ir por donde iban, siguieron ade­
lante. 

Mas no paró aqiif la cosa. Al llegar al 
Puente, se vieron obügidos á dejar el 
cadáver en el suelo hasta q u : pasaran 
las Hermandades todas, por no haberse 
permitido que pagara el turgSn que de­
bía conducirlo hasta el cementerio. 

La noticia del hecho, indignó á mu­
chos de los que la escucharon: mas no 
comprendo el por i^ué. 

Claro es que los cadáveres son d i i -
nos de toda consideración y respeto; 
pero hay que ponerse en lo justo. Al de 
aquel obrero lo mismo le daba, rreo yo, 
llegar a! cementerio me lia hora antes 
que después; llegaba á ca na hecha y te­
ñí . por dalaiite nada menos que la eter­
nidad para disfrutarla. 

E T cambio, los pobrecilos curas esta­
rían quizís deseando acabar la fiesta 
para quitarse el traje de luces... negras, 
aimorzír, platicar u i r a í to con sus 
amas, tumbarse 3 dormir un rato, ó sa­
tisfacer cualquier o t n necesidid ineX' 
cusable de !a no siemp.e limpia y bien 
oliente naturaleza humana. 

Todavía tratándose de un fiambre 
metido en un estuche colocido sobre 
un co;hs mignífico tirado por seis Ú 
ocho caballos, podrí i discutirse si de ­
bió hacer alto ó no la piQcesión. Pe re 
ante el cadáver de un o b e r o muerto 
en la miseria ¿quién osará cínsurar & 
los ministros del Altísimo porque no 
mandaron parar? 

Solamente algúo necio cursi. 

Juadrar á ¡a luna 
El periódico El Perro, ái Almadén, 

en uti articulo tiiulaJo ¡Se acabó lapa 
' ciencia!, se dirige á los dip'Jtídos á 

Corles D. A^^uilino Smguina, D, Rifjel 
Siliüas y D. A'ejandro L-rroux, y les 
habla de esia mane,"?: 

<Almadé3, BU fiarroqaia, sus obreros, 
¡oídlo bien, ilustres varlamentariosl, 
ba de meneat^r las 50 0l)Ü pesetas que 
para los flues ex '̂Uî BtoB les donaron 
los esposos Maoariagí; cBotidad que 
fué depoBÍtata "n la Sucursal del Bia-
00 aa Ciadad Kjaí, en vez de darle el 
emplto piadonú y attruísía para que 
íu9ronleg«i!a3;csn-i3adquB, al Interés 
anual aproxijoalo de un 4 par 100 en 
dos afSosy doa meses, ha aavengado un 
rédito d i -100(1 y pico de pesBias, que 
ai.ivan aquélla á la respatsbla sama de 
Bí 000, que es la que sa discute, ds la 
propiedad < xelusíva ds esta igldsia, ó, 
en BU at .cto, de cual'juiara otra mejora 
de importancia loi:al que redunde en 
provecho de cstoa ob.-aros, aniíuila 
dciF>, eaquelé icos y c a s i muert js de 
hambre. 

Htu hablado los b^ohoB con la coa-
tundenoia que impone la verdad; con 
el terrible t z i t s de la severa justicia.... 
han diablado loi bjchcü ccn la frialdad 
y el aplomo de la sensataz-y experien­
cia. Y los hechos son t m eioouentes 
como la rf z i que los informa. 

D í'paáe, vúsoiroB, respatables pala­
dines, Ídolos de una fa ciega, tenéis la 
palab.a p i r a hacerla vibrar en el Par-

L t^:^^'.-^. _ . •••SIV.'^»-- : - _T 
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« i Mt>TIN lA lilBERTAB NO BE PIDE, SE TOAIA Págbuk I I -

lamento, donde deben cir loa sordos la 
historia concisa de este legado, que los 
bijoi d« Almadáa oonflan á vuestra 
honrada defensa. 

Vosotros sois la áaíoa, la d'.tims es­
peranza qne le queda al pueblo sumí 
80, diaciplinado y noble, de blancas 
moradap, que en la provincia de Cindad 
R^jal B6 fnoueatra sobre Irea oenoa, 
dentro de ouyas entrañaa t xiflte un ve 
• e r o iucxtínguible d e iucntculablee 
Tesoros... 

Vuestra aera, una-vexmág, la gloria 
del triunta qu í proolamar&n desde el 
fondo de ^us almas, estoa hijos del tra­
bajo y de la miseria.» 

Ya se lo he dicho i El Perra otra 
vez: no S9be lo que se ladra en estos 
asuntos clericalss. Peseta que se Uev* 
cualquier seflor de faldas largas, y no 
digo nada sí es ob:spo, no hay quien 
se la saque. 

Habia de acordar el Pa-lamento, por 
la gestión de esos tres diputados, que 
devolviese el obispo de O u d a á Reil 
las 50.000 del ala, y como si no. 

C J U los obispos nadie puede hoy en 
Espaila. Alte sus pa'acios se detienen 
las autoridades i!e todos calibres, aun 
que la ley les ordene entrar y la justicia 
lo desee, 

JCer caridad derical 
Sr. D, Joi6 Nbkjns. 

Muy .señor mlo: 
Tuve que ir un día al puerto para 

recabar el deapacbodatinas meiosnalaa 
que á mi oonsignacióa habfa traído un 
oaroo de la Compañía TiasaUániica, y 
al p a í a r e n dirección á los almacenen 
por el costado del buque, que eataoa 
atracado al muelle, vt un cartellio que 
en letra muy gruesa de imprenta, decía: 

Se prohibe, do urden supítior, dar nin 
Sún sübraMle decoinidu d tierra. 

Está bien—pensé,—aeo será para que 
suban loa pobres á recr garla, evltacdo 
así ei espectáculo en el muelU; pero 
(ayl me aaoó del eogs&'j que habla au 
írido otro cartelito colocado á la subida 
de la plancha G emoliera, en el qne se 
lela: 

iVo se permite la euírada d bordo 
Impulsaio por la curiotjdad y oonsi 

derañdo una enormidad tal dis:osioi6n, 
somati al siguiente Interrogalorlo á un 
tripulante (areo que era cimarero) que 
acabuba de bajar por la planohi: 

—Dispause, Joveu; ¿puoiora usted (x 
pilcarme el aloa.ni;e ae eta prohibición? 
—le dije señalando al primero de di-
choB carteles. 

—¿Usted no sabe leei?—me oonteató 
con cierto deaoaro picareseo, que me 
reveló EU procedencia andaluza. 

—¡Hombre, al, eó laeil, pero uo com 
(-reí! jo eac; ¿cómo dan á los pobres las 
sobras de laacomiias, ^i te prohiba la 
aiitriQuoión t n tierra y no ae iea per­
mite entrar en e l b u i n t í 

—¡Pos la oofia tsii mSa clara qus 
l'dgual Eao quis de^i que l'iian limplao 
er comeare. 

—iQaé atrcoidadl ¡De modo, qne en 
vezdeoa lmar la noossijad de loa dea 
graCifldoe hsmbrientot echan la 1.0 mida 
á loa peces? 

—¿A. loj pece diío usl6? ¡MeEño] pece 
vienen 6. jevar^e eso... y lo emaj que 

nos Bobra!-y añadió riendo con algni-
flcatlvoa y ¡fraoioaos gesli a:—Son unoj 
pece gracdej, aiulej 6 p i rdo , con la] 
arraya mu blanca] y mn tiseal... ¡ja!... 
lia!.. ¡Jal,,. ¡Vaya, ^ueesustá oon Dló, que 
tengo priesal 

V terminado ei relato, quedo de usted 
afectfalaio seguro servidor, 

DIMA8 SAUSTBONG 
"Bdrcelona 

Un golQ de Madrid 

14o gmb de paiates en la rana, 
ni it canil siquiera DI de nada; 
no coQudé IDÍ19 juegos inr^ntlles 
que snilar con litros cLícos i pedradas, 
7 tQva por escneU,.. el 1 Ibduií^oi, 
dnnde todos loe nieges lo en "erra han; 
iCÜnio no eucareelar 4 aquc' HIOMHO 
t n EÍD educación p e lilatremilii? 

Dáípnús se lo llevaren k la (¡uwa, 
porque eiinloa deberes le obligaban, 
stgíin dicen los cbi\'¿;-i vigecíís, 
á motT en defensí dü ln pat ia; 
¡y tÓHO no p^gar e n sn ptdlejo 
un» deuda tm jush ; tdn sagrada*. 

llnnó como un valiente, y por lo niifiní 
ascecdieron al cabo de »D e;en«dra, 
le dieren una crní i su Sürgento 
f al Sí Sor lloren el la pensionada, 

N1COLÍ8 E8TÉVANEI 

í 

¡A Lourdes! 
En Valer cía, y bfj J la presidencia del 

arzobispo, se o- gañida un peregrinación 
á Lourdes. 

La alocuciól que se ha publicado 
dice; 

«Eu medí;» de nueilra? amarguras, 
todavía nos eobrín alientos para afir­
mar y Sillar con nuestra aaogre, si ee 
precisara, la noberanfa del Papa.> 

Ms congratulo de que haya todavía 
católicos de pecho tan eiforzido, como 
me complacería el Virlss cuanta antes 
sellar con su sangre la sobetanli que 
hace tiempo perJió el representante de 
Dios en la ti rra, 

A ver si así se me quitabí un poco el 
aburritnienlo que me pro mee el no oir 
hab'ar más que de inm Jiandades d : ios 
manirquicos, de i.,faflticidios descu­
biertos por gatos, de jüvenes heridos 
per frailes, de marisiasp.eios por a n a r 
demasiído á los niñjs, d= tOispjSde 
Jaca zascandileando y diciendo tonte­
rías, de obispos de Ciudid Real asocián­
dose pesttis de legados que no ¡es hi' 
cieion á e los , de s:tmones ficciosos 
pronunc ados p T esos pü' pitos, de re­
compensas raai COI cedidas, de subven­
ciones mai dadas, decic iqües que ro­
ban , de trabajadci,ei que emig.an, de 
guerras que no se juslifican, de deuun 
cias de í>eriidicos, de ministroi acusa­
dos que no dimiten; en fip, de todo lo 
que conslituye h:)y la vida nacional 

Pues seg.r ímente me olvidaifa de 
todo e-to por un m jmento, si eses va­
lerosos católicos que van de juerga á 

Lourdes me proporcionaran el hermoso 
especl iculo de verter su sangre por el 
Papa, ese buen stftar que allá en Roma 
recibe bondadosamente todo el dinero 
que le llevan, y que hasta hace ya mila­
gros, según puede verse en ot-'O lugar 
de este uúmtro . 

V si queítan complacerme del lodo 
esos católicos, podrían conseguirlo úni­
camente con sacarme de estas dudns: 

¿Se ha traslaJado de Valencia á otro 
punto ia Virgen de les Desamparado!? 
¿No hace ya milagro;? ¿Cresn que vale 
más la de Lourdes? 

Porque no alcanzo i exjlicarrae la 
razón que puídan tener para buscar 
fuera lo que tienen en casa, como no 
s°a por el í tán de holgarse y div.ertir3e 
por ei caminí. 

0UADEO3 DE ALDEA 

El Cura de Yepes 
ND tenemos particular in te ié i en in^ 

mortalizaL' al cura dg Yepes; pero el 
hombro nos sale al paso, y por aua 
culpas y torpíziB ha caí lu en la tBfjra 
de nu'sírajuriadioción. Procuraremos, 

fm3a, hacívle peíazoa oon l a m s j o r d e -
toidezi pojible, y atentoa á que él ej 

el cura tipo que necesHáhamos para 
Iniciar uaa oampsQi contDs los d ic t i -
dorcUloB luralea de sotana, lepra muy 
íxlendida, por desgracia, en Sa^aüa, y 
cuya íxtirpaoión so Impone por el hie­
r ro y por el fuego. 

La lejenda del cura de a l i e t, bonda­
doso y caritativo, paternal y humilde, 
ea una de tautas como han hecho for­
tuna, pero b h a ni Üa, oomo toula le-
Senda. Hoy, por esos daagrsciadoa pue-

'.09, lo qua abundan son seres díipra-
vftdoa, irascibles, venales, soberbios, 
vioiosoB S ijnoríntea, que aoerig n en 
arbitros y convivan con los caoiquea 
polItlooB, alendo eu» auxiliares y aua 
consejecoa. 

Es repugnante el tipa del sórdido pá­
rroco rural ei paño', ahilo dea ;uardíen. 
'e, bla-f inio, orspuloso y eióiioo, que 
juega al «monte» en el Caa-no, que 
contrabandea en unión de genle ma­
leante, que persigue y acosa S laabeataa 
ricie, qua va da cacaría y huíalas bá-
qaicsa á la sierra... Hay qae extermi­
nar & ese f3roz enemigo social que en 
loa pequífias pueb ca obstruye ¡a en-
s. ñanza y mantiene pernanen te j aan-
grí»iido el embrutecimiento y el anal-
Cihctismo, y hay que í s i ^ i r á los hom­
bres 1; jres y S tos espííitüg progresivos 
qus desenmascaran ft su-, f laces pS-
r r coo íy qu3 itsrrlbín de un hachazo 
eaoj negros puatales de ia ruin 1 na­
cional. 

Volviendo Snueatro reverenio pa­
trocinada, el c ira de Yepes que, para 
qiie no as olvide, es el P. Ángel Ayllón 
y Gatiérrcz, reooncoerenK s la buena 
intención de un sefljr que nos ha ea-
orito aclarantlo algunos íxtremos de Ifl 
Intervaaoiún del e^ra ene i testamento 
de d t ñ i Bisilia &&'¡z de le Fe&a, y tra­
zaremos algunos ra'-gjs de loa muohoa 
qu3 conocemos del famoso curlta, 

£3, como hemoi dicho en nuestro 
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anterior artículo, enemleo formidable 
de la preñas republlcaiia, j en el pue 
blo no hay quien ae atreva á l lamírse 
Sttscríptor 6 lector da EL MOTÍN, El País, 
Sspaña Nueva, etc., ansque, por aquello 
del fruto prohibido, txouBado es decir 
que loa peri6dicoa radioales so venden 
como pan bendito. 

Ama al dinero sobre todas laa cosas 
de este mundo, 6 inmediatamente des­
pués adora todo aquello que dinero 
Tale, siendo una verdadera hormiguita 
en eso de recabar eapeoiea para su 
santa casa. 

Véase cómo barre para dentro, cuan­
do le encarama en el pulpito los_do-
mlngoE: 

—Eaaa madres—exclama—que vie­
nen aquí & postraraa i los pisa de la 
Santísima Virgen, ¿no oaen en la cuen­
ta de que el culto á la Madre de Dios 
exige saorifloios? ¡Por qué no traen 
unos pichón citos, 6 una cesta de hue­
vos, o un oorderlto, ó algo asi?... 

T las buenas feligreías, conmovidas 
con este pfirrafo, se apresuran S col­
mar de vituallas la despensa del pirro-
00, que por tan sencillo modo engorda 
de aflo en año más aue un cerdo. 

En Yepes, su lnflueBcla perniciosa 
ha logrado reducir las modas femeni 
ñas, 7 no consiente que las mozas del 
pueblo luzcan su^ palmitos ni atavíos 
vistosos, por incóenles qne sean. Una 
excepción consiente, ain embargo; la 
de BU sobrina, que,si quiere, puede ves 
tirse hasta de cupletiata; pero cerno si 
no, porque es muy fea y los mczos no 
la quieren, 

Influye mucho el P. Ángel en la po 
Utioa del pueblo. Ahora no tanto, por­
que el alcalde e i persona discreta y lo 
sabe tener á raya; pero épocas ha habi­
do en que por la beatitud y fanatismo 
de las esposas de otros alcaldes, el di 
oho90 curila ha sido el amo de Yepes, 

Respecto á lo que isllu?ó 6 no en la 
voluntad de la difunta D." Baallia Síiz, 
no C|ueremo8 ineiitir; pero de sus ocu 
paciones en ese día al lado del lecho 
de la rica moribunda da idea el caso 
de haber tallecido casi abandonada por 
él, el mismo día, una feligresa pobre, 
llamada Vicenta Alvarez Falencia y 
Florín, qne oo tuvo el consuelo de la 
religión en s u s últimos momentos, 
porque no tenía para pagarle. 

Celebre es en Tepes lo que le ocu­
rrid al ourita condes hijos mellizos que 
en BU matrimonio tuvo un ciudadano 
conocido por lEl tío Pipo>, el cual no 
contó con el doble parlo de su señora 
y sólo tenía presupuestados los gastos 
para el bautizo de uno. Sobrevinieron 
dos vastagos, y con ellos dobles gas­
tos, y costó Dios j syuda convencer al 
P. Ángel para que bautizara gratis á 
uno de loa crios de lEl tío Pipo», por 
cuyo proceder hasta le lacaron coplas 
en-el pueblo. 

Otra de laa cosas curiosas en este 
buen curlta, es su sistema de confesar 
hembras. A las aolteías les hace tales 
preguntas, que rara es la que vuelve al 
oonfeaonario; y á laa casadas también 
iaa molesta conimnertiaenoias que po­
nen rojas de veTgñsnza á muchas de 
ellas. 

Su citada s o b r i n a , única elegante 
del pueblo porque cuenta para exhi' 
birse con la autorización de su señor 
tío, tiene un gracioso mote, he dicen 
•Juana en paeeo ' , porgue contlnaa-
mente pasa y vuelve á pasar por los 

1 mismos sitios, luciendo las más extra­
vagantes indumentarias. 

Por hoy basta, y no se olvida que á 
la plaga nacional de los curas de aldea. 
hay que exdrpsrla y barrerla. 

Sípaña Nutva. 

Silencioí 
Circula por Córdoba el i umor de que 

una joven perteneciente á una distin­
guida familia, y que hace unos tres me­
ses ingresó de novicia en el claustro de 
jesús Nazareno, ha salido de é! com­
pletamente loca. 

Dícese que fué llamada su madre con 
urgencia, y al penetrar en el convenio 
se encontró con su hija, que á gritos pe­
día no salir del amparo de su familia y 
no perder el cariño de los suyos; y que 
fué trasladada en un carruaje á su do ­
micilio, donde continúa en sus arrebS' 
los pidiendo amparo contra seres visio­
narios que la obligan á no comer y que 
la maltratan. 

Es posible que lo que propala ese ru­
mor sea cierto, pero, ¡silencio, p o r 
Dios!, no va/amos á interrumpir la tra­
dición piadosa de callar ante los innu-
metabies hechos parecidos que vienen 
ocurriendo en España sin que se ente­
ren autoridades gubernativas, ni fisca­
les, ni jueces. 

Sería cosa de no pxider vivir tran­
quilos, si cada vez que ocurrieran he­
chos de esta clase tuvieran que acudir 
los representan tes de la ley á dar alda-
bonazos á las puei tas de los conventos, 
para velar por los Intereses de la jus­
ticia, 

¡Silencio, pues, silencio! 

Milagro descacharrado 
Un carretero que ^e dedica al trans 

porta desde Ciuosd Rodriga á los pue­
blos da ia Sierra, notó en una de sus 
expediciones qua el ganado se la para 
ba con frecuencia: y como nunca le ha­
bfa ocurrido tal cosa, por ser bueno el 
tiro de muías y poco el trayecto reco­
rrido, trató de averiguar la causa, ra-
conocieodo minuciosameuta la carga y 
BU ce locación. 

Mientras lo hacia percibió un olor 
como de carne putrefacta; reconoció 
los cajonea que iban en el carro, y por 
entre las tatlaa astilladas de uno de 
ellos l e pareció v e r una mano cho­
rreando sangre descompueets. 

Aterrorizado, abandonó en el camino 
el carro y las mercancías, y corrió al 
pueblo más pióxfmo, Robleda, donde 
dio cuenta a las autoridades y vecinos 
del macabro hallazgo, é íumediatsmen-
te se dirigieron varios individuos al 
lugar del suceso. 

Desde que el carro estuvo á la vista, 
todos nolaroc el hedor de carne huma­
na descompuesta, y parecióles induda­
ble que el desdichado carretero con­
ducía los restos de un ind idduo feroz­
mente dcfouartízado, sabe Dios dónde 
y por quié t . 

L n̂a vez junto al carro, precedieron 

£L H O m i 

á separar de las dem&s meroanofas el 
misterioso cajón. <¡No había de parar­
se el ganado—exolsmaron algunos— 
llevando esa carga'» Y dedicaron fra­
ses de elogio al instinto de las muías, 
que habfa dado ocasión al descubrí* 
miento de tan horrible crimen. 

Abierto el cajón en medio de un coro 
de frases de conmiseración para la vic­
tima y execratorias del feroz criminal, 
vieron con la estupefacción consiguien­
te, que contenis,.. 

Una escultura de color achocolatado, 
de San Martín, que desde Buenos Aires 
remilian s i convento d e fraiteB del 
pueblo del mismo nombre, y ^íbita-
mente el olor de carne putrefacta se 
convirtió en olor de santidad.» 

Quedaba, sin embaígo, un punto por 
aclarar; el de por qué se paraban las mu-
las. Mas después de mil conjeturas, y 
preguntas y respuestas, se vino á sospe­
char que acaso fuera porque al carre­
tero se le habfa olvidado darles pienso 
aquel'a mañana, según confesó. 

Ha sido una lástima que ese milagro 
no cuajara, interviniendo en él todos 
los componentes necesarios: animales 
irracionales que parecían tener sentido 
común, y animales racionales que no lo 
tenían. 

Pero á bien que estamos en tiempos 
milagrosos, y no pasarán muchos días 
sin que se verifique alguno de esos 
que, aunque indemostrable é incom­
prensible como todos, todos lo crean y 
lo pregonen. 

Consolémonos, pues. 

Un curaza 
Se presentó ia esposa de un trabaja­

dor socialista en ia Sala Cuna de Bil­
bao, solicitando un niño para criar, y 
le contestaron que necesitaba un certi­
ficado del médico y otro del cura, 

Presentóse al médico, Sr, Santama­
ría, que le dio el certificado; pero al ¡r í 
recoger el de! cura párroco de Deusto, 
D. Federico, éste le preguntó; 

—¿Es usted casada? 
—SI, señor. 
—¿Cómo se liama su esposo? 
—Ignacio Martínez, 
—¡Buen p'jaro! Es un socialístón. Ya 

le conozco. 
—Es un honrado trabajador, señor, 
—jYa, ya! ¿Y han cump.ido ustedes 

con la Iglesia? 
—No, señor. 
—Ya lo decía yo. ¿Y quiere usted 

que le dé el cettifícado de buena con­
ducta? Largo de ahí, y no vuelva i mo­
lestarme mientras no naiga las cédulas 
de confesión de toda la familia. Tienen 
ustedes que confesarse todos, hasta el 
gato. 

Y le dio con la puerta en las narices. 
¿Qué merecía ese cura? Tener ama, 

y que éi t i se viese embí razada sin sa­
ber á quién atribuirle el milagro, 6, di­
cho más groseramente, colgarle el m o ­
chuelo; que buscase ama para criar al 
roro; que no hubiese más que la esposa 
de ese socialista, y que, al lequerirb, 
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Je contestara; «No lo crío, si no me 
presenta usted un certificado dec'arando 
quién es su padre." 

Sí, eito merecfa ese buen padre de 
almas, para que aprendiese que en cueS' 
tiones de paternidad, maternidad y ne­
cesidad, hay que obrar siempre con ca­
ridad y equidad, y no soltar una barba­
ridad con tanta crueldad. 

GLOSARIO 
Las obscenidades 

del mat confesor 
No es fantástico nuestro relato: ea 

biatórloo. No hablamos de memoria. 
Üja mujer, una buena mujer, creyente 
hasta hoy, de hoj' en adelante incr£du 
la, noB enenta toda la c^nfe^ión. 

Eata mujer, eata buena mujer, está 
casada, ea madre. Es una mujer virtuo­
sa, digna, seDoilLísima. Ella habfa oído 
hablar de nuestras campañas y creía 
que nuestras palabras eran blasfemiae, 
que naeatroB artículos eran un rosario 
de pecados mortales. Ella creía que 
noBotroa no podíamos eitar bien con 
el Eapiritu Santo porque teníamos los 
deraoaioH en el cuerpo. 

Este año toé & conf 3Ear, Confeso en 
el Jesús. Confdsó con el P. Ludari. Este 
Padre, cuyo nombre tenemos escrito en 
el boletín que nos ha entregado lamia 
ma mujer, es—dicho Bea con eufemis 
mo—un hombre sin vergüenza, ain die: 
n i d a d d e a u cargo, sin conciencia. El 
Fueblo siente tener que escribir estas 
palabras. Pero, después de relatados 
los hechos, todoa verán que más bajo 
que las palabra?, míe ruin que lae pa­
labras ea el nombre de ese jesuíta. 

¿Qué pasñí Ese jesuíta sin vergüenza 
tenia (rente á sí y arrodillada y humil­
de y devota y creyente y buena y sen­
cilla y honrada, á una mujer contrita, 
Eeta mujer creía que habla de decir 
ana faltas, sus pecados fi un hombre. 
Que este hombre era un santo. 

¿Qué le pregunta este hombre? No le 
preguntó á la mujer BÍ cuidaba bien de 
la eata, ti la embellecía con sus cuida­
dos, si la hacía fuerte con tu bondad; 
no le preguntó á la madre B¡ atendía 4 
lui hijos, si loB dirigía con sabios con­
sejos, si lea enseñaba con palabras de 
virtud los caminos de la vida, No. Eie 
jesuíta no sabía lo que era la casa, no 
labia el valor del hogar. 

Le preguntó por laa intimidades del 
matrimonio; le preguntó por los casos 
miserables de la vida. La obligó á ha^ 
b l a rde los misterios de la alcoba, de 
laa relaciones sexuales, de las formas 
del ayuntamiento. 

Un libertiao no se hubiera permitido 
libertades tan eecandalosas con una 
prostituta. 

Y luego de esa mujer vino otra y el 
jesuíta sin vergüanza insistió en las 
mismas preguntas; y luege otra y las 
mismas preguntas procaces, brutales, 
lascivas, livianas, bestiales, salían del 
confesonario; del confesonario que pa­
recía un prostíbulo. 

Ijas mujeres, horroriíadaí, avergon­
zadas por las preguntas del P. Ludari, 
del Convento del J sm, recurren á noa-
oü-oa, Y nosotros, los malos, ios incré­

dulos, supimos de las malandanzas de 
los que se llaman buenos. 

Y oí aoB la palabra devota de laa mu 
Jerea que pensaban que un sacerdote 
era un hombre honrado. 

Y tuvimos el boletín en las manos. 
Y'leímos el nombre del Jesuíta co­

barde que Bs esconde en el confesona 
rio; que se vale de los hábitos, que se 
aprovecha d e l refpeto d e la Iglesia 
para insultar en su d 'goi iad á unas 
mujeres buenas, & unas criataraB que 
creían en D of. 

Q je creían en Dice que nunca más 
ya cjeeráo en él. 

BlPutblo. 
Tortoaa. 

Jyíís amores 
SONETO 

Nu lengaa celos, no: pTO la adoro: 
fOD toda el alma, atm^ ti, la qaiero; 
por u amor j sa amor stf dalce 6 íi^ro; 
tengo de hombre el valor, de dams^el lloro, 

«que tal contraste es del amor tesoro»; 
de ella ; de tí rentaras solo espero, 
y por ambos amores vivo j muero, 
arrancando ü mi lira himno sonoro. 

Hermosa ea como tá; como tú ea bnena; 
sois emblemas de paz y bienandanza, 
orladas con divinos resplandores. 

ífi corazón de goio se enajena 
teniendo en vuestros trinnFos esperanza-.• 
¡la (Libertad y XQI sois mis amores! 

J O S É QniLis P A S T O R 

Efeméride 
El día 13 del actual publicó £lLÍbe-

ral de Sevilla lo siguiente: 
• Las crónicas sevillanas registran co­

mo uno de los más famosos y sonados 
el Auto de Fe celebrado en devilla el 
día 13 de Abril de ItíCO y del cual exis­
ten numerosas relacionea con los nom 
bres de loa reos que en él salieron. 

L rga memoria dejó la ceremonia de 
este ejamplarlsimo acto, al que acudie­
ron cientos de personas á presenciarlo, 
no sólo de la ciudad, sino de los pue-
t)los de todo el reino. 

Señalados todos los partlcularcB, el 
día U se llevó la cruz de la Inquisición 
del convento de San Pablo al castilla 
del Banto Oñoio, en Triana, y el día 12 
se cantaron solemnes vísperas en la 
capilla de San Jorge, saliendo la pro­
cesión con dirección á la Plaza de San 
FraDcieco. ya convenientemente dis­
puesta, conduciendo la cruz que había 
de presidir la ceremonia. 

Puesta la cruz en un altar lujoaamen 
te adornado, comenzaron á celebrarse 
misas, y al día siguiente recorrió las 
calleB de la ciudad la procesión de los 
reos, cuyadfsoripción publicó Montero 
de Espinosa en su libro iRelación de 
la Judería de SeTÍUa>, y que dice asi: 

•Iba delante el Receptor con el mis­
mo aoompafiamiento; seguía la cruz de 
la iglesia de Santa Ana, cubierta de 
velo negro, sobre manga de terciopelo 
morado, acompañada do su clero. Se 
gnfali seis encorazados; un penitenciado 
sin "sambeniío, cuarenta y siete peni-

tancidos de media aspa y aspa entera; 
detrúi, treinta y cuatro estatuas de fá­
brica, enteras, imitadas al natural en 
hechuras y trajes á sus originales, y en 
cada una dos inscripclonea, en pecho y 
espalda, que expresaban su nombre... 
eran los treinta y tres de relajados, y 
la otra con <Bambenito> y coroza sin 
llamas, la cual no se quemó como las 
demás, y concluían con siete relajados 
en persona; á éatos asiatlan catorce ta-
ligioaoa califica do res, dos á cada uno, 

I y enseguida un gran número de (railes; 
detrás, Juan de Lira, alcaide de las 
cárceles secretas, á pie, con bastón; 
inmediatamente, el algaaoil mayor, á 
caballo, y después, una acémila, en la 
que venían las manojos de varas, de 
mimbre blanca, par í la careraonia.. y 
dos arcas pequeQaa. de ébano y marñl, 
grabadas de oro, en las que se guarda­
ban una cruz campanillas, dos escrí-
banfat de piala y las causas, la cual 
cubría un rapoatero de terciopelo car­
mesí, llevándola dos palsfrerei;oan8e-
outivamente, los secretarios del secre­
to, á caballo; los alguacIleB de los Vein­
te; ai lado deieobo, el Cabildo eclesiás­
tico, y al iz]uierdo, el Ayuntamiento 
con su Asistente; en medio, el ñical de 
la Inquisición, ccn BU estandarte, y 
concluía esta prcceBiñn con loB inqui­
sidores, adornados de capelos, y detrás 
IB tropa. ' 

Llegada la procesión á la plaza, y oo 
locados todos los que formaban el cor­
tejo en loB sitios que tenían designa­
dos, después de hecho el juramento 
por el secretario Juan de Conchi, y la 
plática por fray Luis de Espinosa, se 
pasó a l a lectura de l i causa, comen­
zando por los condenados á muerte, 
que fueron Francisco López de Castro, 
Manuel Rodríguez, Aua Méndez, Roque 
López MonteslDOB, Clara NúQez, Juan 
López Curtidor y Manuel Fernández 
Andrade. 

Loa reos fueron luego oondaoldos al 
• quemadero!, dándoseles á los otros 
los castigos que les estaban aeSaladoa. 

Aquella noche hubo iluminación en la 
ciudad y el suceso fué objeto de conver­
saciones en todo el reino de Sevilla.* 

E L CRONISTA 

J)/lédico ortodoxo 
El boticario de Caríbintes (Soria) 

tenia en su botica la lámina de E:L irto-
TÍN que representa un obispo en auto­
móvil atropellando á Cristo. 

El cura, el sacristán, y [pásmense mis 
lectores! el mé:lico, Ee empefiaron en 
que la quitise; y, efectivamente, el bo­
ticario la rodeó de otras varias de las 
de la Inquisición. 

Tiene por aquel entonces que venir 
á Madrid, y en vez de los ocho días que 
pensaba, está doce, y se encuentra al 
regresar con que le rescinden el con­
trato, llaman á un carpintero para que 
levante la anaquelería, le mezclan los 
medicamentos, y por fin le arrojan del 
pueblo diciendo que no quieren here­
jes en ¿L 

Todo esto lo encuentro muy natu­
ral, y hasta presidiable, en un pueblo 
donde todavía llevan los cadáveres á la 
iglesia para celebrar los funerales, se 
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So 
BL MOXUI 

subvenciorsn lísfieslas de! cullo y se 
le da meníua 'merte un duro al cura 
para que bend'gi los campos. 

Lo que ya no me explico tan fácil­
mente, es que el irédico ayude al c j ia 
y el sacrisfá-', por creer yo que ninguno 
de esa ptcfesión puede ser cilólico, 

Si un médico cree que hay santos es­
pecialistas para cada Enfermedad, esti ' 

• f̂  al paciente cobrándole sus serví-
cioF, que son innece'^a'ios. 

Y si no !o cree, y firE;í creerlo, sacri­
fica £u d i ^ i d a d profesional en los al­
tares fiel vil garbanzo. 

Digamos con aquel que vio i un 
frai'e y se enteró de la misión que de 
semp fiaba en la tierra: 

iQué cosas hacen a'gunos hombres 
per comer! 

Remitido 
Mi querido D José: 
Con 9uma delectBoión he leído los 

artículos quo, á propósito de la clage á 
qu» mu onvanfz""^ de pertenecer, h i 
publici'do EiMorlN, 

l'ues bíeo, D. J J B ^ ; a t i le onvlo p&fio 
para, B1 le pareíe, curte des ó Irea tra­
jee acerca de rtieatra Cs]a de Dórcctaos 
PasivoF, que hs entrado ya en el perío 
do agónico y que no tardará mucho 
en <;xpirBr (hay cerca de un millóa de 
défloii). 

Ma» anten de paliar mÍB allá, le dfré 
que per R. O. de 1." de Enero de lOU se 
dispuso que cobraíen: 

D. 
L. Ro30 

Hermenegildo Viilaverie 

F'anciKco Fernández . . . , . 

6 000 pta 
5 000 > 
5.000 . 
IODO . 
3 500 . 
3 000 . 
SOOO • 
2 500 . 
3 500 . 
2 50'! • 
2 000 . 
3 000 . 
2 000 > 
2 001' » 
l.)00 . 
1600 • 
1.50Ü . 

Claro etti que en esta lista faltan 
datos aoeroa de Presidentes, Secreta 
rioSj Vices, Vjcalea, Conta'oree, ecóte 
ra, que yo no sé á puato íljo, poro que 
cesae abf sería fácil de averiguar. 

Vea, pues, amigo Sikena, si habrá 
medio alguno para arrancar á nuestra 
Caja de Pasivos de las garras de la 
muerte, porque sería muy sensible, no 
que k s maestros se quedasen sin lo 
que legítimamente lea oorresponde, 
pues p i ra eso se les descuenta, sino 
que e-os Fulanos de la anterior lista 
se quedaran cesantes, y sin poder vivir, 
por lo tauto, con arreglo á su rango y 
di im i dad, 

Quü el diablo sea con usted, querido 
Nfkens, y que á mi no me falte. 

EB de cated afectísimo seguro servi­
dor q. I. b, I. m., 

M FERNÍÍJDBZ 

Incongruencias 
Si el cura de Neiva se gasta cincuen 

ta pesetas en una corona para deposi' 
tarla sobre el cadáver de la mujer díl 
alcalde, hace períectamente; cada cual 
es dueño de disponer de lo suya en U 
forma que crea coi".veniente. Esto apEP 
te de que debemos estar siempre bien 
con aiuellos q u ; pueden servimos de 
a'go, Y un alcalde agradecido puede 
serviré de mucho á un párroco. 

Y El ese mismo cuía se riega en cam 
bio á enterrar de caridad á un infeliz, 
porqu ' varif s amíg s le han costeído 
una caja, t:o kice mal tamp co. Los ca­
dáveres de los pobres no tienen dere^ 
cho á esos •uiop. 

¡Estaría buent! jEl pobre pudriéndose' 
orguUosamente en fu caja, dándose iin-
poitancia con los difuntos de al lado, y 
el ciiTs sin poder leunir otr^s cincuen 
ta pesetas para cuando faJezca la mujer 
de otro alcalde! 

Hay pobres muy exigente?. 
Hasta quieren tener derecho á que 

se les ha^a después de muertos la jusli' 
cia que no a'canzaron en vida. 

Afortunadamente no se salen nunca 
con la suya, sino cuando se amotinan. 

Y eslo no siempre, porque unís ve­
ces los füsüan y ot^as los enchiqueran, 
si no logran expElriarse. 

Pero no divaguemos, y al asunto. 
El cura de autos lia tenido razón al 

negarse á enterrar grat's á ese pobre de 
Nerva, 

Y yo !o aplaudo. 
Y si estuviese en mi mano, lo ascen­

dería á obispo por lo fielmente que in­
terpreta la doctrina evangélica. 

Y al día siguiente de tomar posesión 
lo mar daría á presidio, si en el Cód'go 
Penal hubiera un artículo en que se 
aplicase esta pena á los aduladores da 
alcaldes y duros de corazón con los po­
bres. 

Desgraciadamente no existe ese ar­
tículo. 

La Iglesia se nos come 

Todo lo bueno debe repstirse. Dí­
ganlo los cató icos que cuando rezan el 
rosario se duermen repitiendo e! Pa 
drenueslro y el Avemaria. 

Por esto, aun cuando ios he eslam­
pado varias Víces, quiero refrescar hoy 
¡a memoria de mis lectores cotí unos 
datos sobre las cantidades que extraen 
del Presupuesto de esta nación que no 
cerne, los dignos represer tanfes de una 
líligidn puramente espiritual; espiri-
ritualidad en que nadie creerla, si todos 
se fijaran en los mofletes anteriores y 
posteriores de la mayoría de sus ato­
cinados representantes: 

<£xistea en España aue.T) arohldió 
eesis y 54 liócesís. 

Los arzobispos tienen: el î e Tolído 
40WO pesetas de sueldo, 5.000 por la 

dignidad de cardinal, T 5 000 para gas­
tos de visita: total 60 OOO ptaetap. 

Loa de Sevilla y Vf.ltiieia, 37 5C0 pe­
setas de íueldo, 40iX) para g ís 'cs de 
visita, y además SOOO pesetas, si son 
cardenales. 

Los de Santiago y Granada 36 OOO pe 
setas, 4 000 para visitas y 5 000 el son 
cardenales. 

Los "lo Sargos. Tarragona, Vallaio-
lid V/taragoza, 32Ó00 pe>etas, m a s í a s 
4000 para vist tasy las úOOO si poseen 
el capelo. 

Los obispos que tienen mayor suel­
do, son le» de Madrid Alcalá y Bitoe-
loDí: 27 000 pesetas, más 4 Ooo para vi­
sito s. 

Sigu^in los do Cartagena Murcia, Cor-
deba, MS'agi j Cádi?., con 25 000 pese­
tas r 4 000 para visitas. 

Oonilcú'O los de A'merlp, Bidajcz, 
Cuenca, Jaén. León, Lérida, Lugo, O.-en-
se, Oviedo, Falencif, Pampidns, Sala-
manos, Santander, Segcvja, Teruel, Za­
mora, Avüí, CacBrias, Gerona Huesca 
V Mallorca, con 23 50O péselas más íaa 
4.00(1 para visita^. 
• Los fíe Aatorgp, Cah horra, Ciudad 
líja'i Coria. GL-adJx, Jaca, Menorca, 
Mctidcñído, Osma, Plasonoia, Sljiien-
z», Tarszona, Tuy, Tortoss, La Seo de 
Urgel. Vlch. Vitoria. Orihuela, Segor-
b e y Tenerif;, con 20.000 pesetas mía 
las i 000 le visita». 

Alguuas dióaesis tienen al frente ad­
ministradores apostolices Ó abades, que 
son las de Ciudad Rodrigo, ouyo obis­
po adminiatrador tiene lO.OOO pesetas, 
y las de B r b a i t r o , Solaona, Tudeia, 
Albatricíi), Ceuta 6 Ibhi. 

La Catedral de Toledo ta Ikva 306 SOi) 
pesetat; só'.o el prelado su iíeu.t 45 íKin. 

Las demás oKteiralep, se lltcan, se­
gún BU categoría, un regular piguiío del 
Presupuesto. 

Como el último mofto síafwi're st aho­
ga, los curas y coadjutores rurales eS' 
tan mal dotados, sobre todo loe de oa-
tegorfas inferiores. SI coarljator do un 
pueblo gaoa S-JO pesias ó -JiiO, ¿egún la 
diÓooBÍi. 

El Estado contribuye á los gastos de 
los conventos dp monjas, pagando al­
gunas piazís á 365 pesetas. 

También contribuye con 32 ói'O pese­
tas al f OB teuimieuto de oa i a uno de los 
;)4 Seminarioasub&igteDloB al hacerse 
el Concordato. Ademis, entrega 40 iJOú 
pesetab al de Madrid, 12 00¡) al de Ciu­
dad Kadrigo, lOOOO ai de Barfcastrc. 
T.SOÍI al de Ibiza, 10 000 al de Solsona. 
17 -iOO al de Todela y 6 000 ft la Biblio­
teca Colomaina. 

Es decir, el Estado gasta 1.340 400 pe 
setas en el sostenimitBto de los Semi­
narles de EspBüi. 

El noviciado de San Vísenle de Fací 
se tltva 20 iXIO pesetas. 

Les coDventof, inatítutos, noviciados 
y d e m á s comunidades, disfrutan de 
inuy buenas subvencione-: solamente 
la catedral de La Almudena, en cons­
trucción, se lleva todos loa años lOO.iX* 
pesetas. 

El obispo in partibuH de Sida t leus 
30.000 peseta?, palacio y coche. 

El arzobispo dimisionario de Manila 
tiene 10 000, lo mismo que dereohoa de 
estola, pie de altar, el de Ja ro y el de 
Cebú. 

Y no va máB. 
Añádase á estos espirituales sueldes, 

lo que se agencian los pobrecitos, bien 
coaccionando al enfermo acaudalado, 
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icii M O T Í N CUANDO LA MISERLl NO líEGRADA PURIFICA Fái lu 1» 

y&CKtEquizindoá tas jamonas riosB, j a 
apelan lo i otros mel las que no figuran 
6n loe Aranoeles ecietiásttcoe, y óiga­
seme II no EB'á ju3t.ñ:ado«l titulo que 
lleva este artículo, 

Nuestras mujeres 
• Ningún progreso duratilev 

serio en el itrrtno ociai es 
l-usible si lo mujer no paitici-
Cs de él fsra ajudorie y baiie-
liciaíse.' 

£1 egoísmo con que tratan i. sos mu 
jfros muchos t rabsj tdi rea <¡ue se lla­
man aOoiamaiioB rcÉutiartacspücsble, 
acaso, e i t i e Jos coneervadoris y tra-
diolcnalittaF', pattidarioa de las jerar­
quías y del auiiguo concepto de la pro I 
piedad. ' 

Para estos últimoí la mujer cnreco 
de toJo derecho y ha de esiar siempre 
sujeta, p t imeio S los p a d i o , luego al 
marido, y en su oajo, á los hermanos y 
basta a los hijos. 

Kn las costumbres heredadas de loa 
tlempoa paEadüP, la muĵ fF tidne sala-
mente (jbiigaciontB y humillaclonet; 
unas veoe-B lupuealaa con brutdlldad, 
otras ocultas bajo el nombre de pro­
tección, ó con pretfxto de la defensa del 
honor. 

La mujer oael no puede todavía en-
l iar ceccroEamente (n los lugares de 
recreo donde EO reúnen los hombres 

' todos toe tilas. En Io4 toatroü te las ad­
mite porque B3 las considera un orna 
mentó indispensable; pero cuacdo los 
hombres quieren oslar á sus anchas, Be 
apartan do EUB madres, de sus eBpoaaa 
y de sus hijat; aólo aceptan á la mujer 
víctima para que divierta á loa aaiOB, 
para tervirlea en categoría do criada, 
y con mucha frecuencia hundida en las 
ignominias de i a prostitución. 

Hombres oonocemoa, y paiaa por ex 
oelentee, que todoB los días fastivoa ae 
van al campo, á recrearBo, S merendar 
con los amigOF, mientras las mujeres 
de BU familia quedan en casa ó han de 
ir á la iglesia como único recurso. 

La rszún que mu:hoa alegan ea que 
- laH diversionei repreBentan un gasto, 

que es tolerable para uno solo, pero 
que serla impasible hacerlo para todos 
los individuos de la familia, 

De modo que el hombre tome para 
gi la parte del ledo, porque e> el ra&a 
fuerte, y la mujer tiene que oonteoiar-
ae con roer !OE hueíos, perqué no me­
rece que gasten para ella una parte del 
dinero que el hombre derrocha en sus 
diversión es. 

Antiguamente, cuando en las casas 
de lo3 menestnloB sólo el hombro ga 
naba su jornal y maatenfa á toda la fa­
milia, tales razonamientos del egoísmo 
varonil eran ya repugnantes; pero lo 
aon mucho más en casa del obrero mo 
dertto, en donde la mujer y las hijas 
trabajan tanto ó más que ei marido y 
padre. 

La mujer contribuye á las cargas de 
la familia y de la sociedad; is una in 
justicia brutal negarle su derecho ai 
bienestar y á la leticidad, al igual del 
hombre, porque la debilidad, en vez de 
ser causa de desprecios, debe ser en 
una sociedad oivilizarta motivo de ma­
yores consideraciones. 

Además, no conviene que nos haga­

mos la Ilusión de que podemos eman­
cipamos ncsotroí BOIOB, dejando atrás 
á las mujeres. Fi rmamos con ellas una 
Bola especie, un todo indivieible y soli 
dario; y nos emanciparemos todos ó 
permaneceremos todoa en la serví-

j dumbre, 
} £¡1 hombre dichoso y libre, hijo, pa 
\ dre, espoio y he< mano de la mujer ig 
; noranley essiava, no aera nunca una 

rEaiiJac*. 
J ü í S CüALQCIERA 

31 Porvenir del Oliiero (Malión) , 

Maestra perseguida 

La maestra de instruc :ión pública de 
VíguiUas es víctima de una persecu­
ción inaudita por paits del cura y del 
ayuntamiento, á causa de que no se les 
somete ciegamente en la parte religiosa. 

Han conseguido que un irspecior 
gire una visita á su escuela y le forme 
UF expediente, del q u e SEguramente 
saldrá ma!. 

Aurque sólo sea pata no destnentir 
á los c¡ue dicen que en Empalia no hay 
justicia. 

J/íño njaltratado 
Un Padre Escolapio golpeó en Zira 

goza de modo tan IJrutsl con un^^aIo á 
un niña de siete íños, llamado Ángel 
Moliner, que le lesionó el dedo anular 
de la mano derfcha, teniendo que ser 
curado en la Casa de Socorro. 

Comprendo la sorpresa que experi­
mentarían los militares que salieron 
iltsos del Barranco del Lobo. 

Pero creo que scá mayor la que sen­
tirá todo alumno de colegio clerical, 
que pueda decir cuando lo abandone: 
"Sa'go sin nirgdn despeifecto visible ni 
invisible, I' 

Un hombre salvaje 
Jilña ct» quince años vlolada.^S^ f'Jffo 

' dg donde servía.^Un butn sarviclo 
dtljefe as poi ida.— -€1 par-te al juez-
—£a niña al hospifaf.—Xti/iera á la 
eárctl. 

La niña Julia Ortegí Miró, de quince 
Efios, natural de Tórtolo (BQrgoEÍ,en 
donda habitan sus pairea, enlíó á ser­
vir como orlada en caía de doña Bce-
3uiela Delgado, viuda (La Sombreri^ra), 

uf̂ fla de un alm-.céa de muebles. 
A esta señora le unen grandes lazos 

de amistad con un tal Victoriano Za 
patero (maestro aibañíl), el que con 
frec''«Hlira visitaba BU casa p o r h o r i s 
ilimtll>Ta) .̂ 

Ocurrió que el día 16 la niña Julia, 
aproveohando un descuido de su ama, 
ae escapó de la casa pidiendo socorro, 
llegándose á encontrar con el Jete de 
Policía Bt ñor Pioo.á quien contó lo que 
le pasaba en casa de su ama. 

El ijr. Pino la dejó al cuidado del 
matrlmonÍ3 Sr. Conrado Moreno jr de 
BU esposa Julia, aiientraB ponía el hO' 

cho en conocimiento del juez. Infor­
mada la autoridad del hecho, ordenó 
p a ^ r a al Hospital para ser roconccida, 

Una vez en dicho eatableoimiento, 
reconocieron á la nifia JuUa los doc­
torea D. Pantaleón Martínez (torenaei 
y el inspector de Higiene D. Manuel 
Alba, pudiendo apreciar cómo había 
violación y de auma importancia, que­
dando en el Hospital por orden de los 
facultativos para continuar su curación, 
precediéndose a l a detención de Vic­
toriano 

La n . ñ i declaró S las autoridades que 
en la caüc de Doña Ecequiela, donde 
servía, el tal Viitoriano cerió la venta­
na para que el v t d n o Sr. Conrado y 
BU esposa no oyesen, nada y le metió un 
pañuelo en la boca para cumplir sus 
deseos. 

Al tal Victoriano no se le conoce en 
ni pueblo más que por el mole de «El 
B jriero." 

MlQÜEL N A V A B E O 

A r a n d a , 18 A b r i l 1ÜL2. 
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Los milagros de Pío X 
Ccn este título publica El Radical un 

articullto, refiriéndose á oiro de La 
Croix, de París, En que ícha las cam­
paras á vuelo porque el Ponlffice ha 
perpetrado el milagro de curar á una 
sorda. 

<B1 caso 03 oonm^tvedor, dice. Una 
Joven quería ser carmelita—la pobre 
ignoraba lo que son los conventos—y 
no podía conseguir sus propósitos por­
que eetaba sorda como una tapia, y. por 
lo visto, hace falta mucho oido para 
profesar on esa Orden. 

LoB médicos la habían declarado in-
cuTBb.e, y ella Ge encontraba loaa per­
día por el d ;lor. De pronto sintió una 
voz interior que le dijo: «Vete á ver ai 
Papa, y el Papa ts curará.> «Puoa arza 
pa lante>—exclamó la muchacha, y em­
prendió el camino para Italia, no gabe 
mos si á pie, en coche, por ferrocarril 
ó embarcada, que de cato no hablan l i r 
crónicas. 

Una vez en liorna, y á loaptei de i fa -
pa, le pidió que la curara. Y Pfo Y., un 
poco amoscado, replicó á la joven: «P.e-
pite tres vecus eso aalo de fe y seiíi.a 
curada,! Y dichoy hecho. Repitió e! ac­
to de fe tres veces, y ee levantó con •-..-^ 
oído más despierto que el de un íraiii 
para percibir el sonido de la plata, gri­
tando que se las pelaba: <¡Ya puedo ¿ei* 
carmoiital [Ya puedo aer carmelita'„> 

D. Pío se quedó satisfechfsimo, 'a fi-
ven ee fué encantada y toda la cristian­
dad rugió de entuiiasmo.» 

Líbreme el cielo de caer en la tenta­
ción de negar ese milagro. La fe que 
transporta las montaftas, ¿cómo no ha 
teter eíicaiüa pira curar una simpte 
sordera, y más interviniendo el Supre­
mo Osrarca de ia Iglesia? 

Por lo tanto, conste á todo el orbe-
que yo creo en ese milagro, con la mis­
ma fe que todos los que relata la tradi­
ción ó figuran en los libros sagrados. 
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r*siu I* . EL HOMBKK QUE ÜO ODIA NO AMA EL HOTIN 

¡Vengan más frailes! 

SI, Befiores; ¡vengan más fraiteel En 
EspaQa hacen falta frailes y moDjaa; 
mueble frailea y muchas monjas; ma 
oboe, muchdioios máB frailes y mon 
Jas dé los que hoy disfiatamoe. 

Yo QO opino como esos frailófobos 
impíos que no perdonan medio de mo­
lestar á los benditos monacales. Ahora 
mÍBmo Be hace desda las colurnaas de 
este periódico una campaña de eeoáa-
dalo contra los robustos PP. Paúles de 
Villafranca, y yO no puedo tolerar tal 
injusticia y vengo S romper una pluma, 
ya que oo puede ser lanza, en fivor de 
eaoB Padrea tan beneficioaos pam Es­
paña, tan útiles pera su progreso indi­
vidual y moral, tan neoesarios para la 
redesción de nuestro alicaido pafa, no 
en bslde consagrado, en pleno Caciate-
jaa, al Corazón de Jesú ' . 

¿QjÉ delito han cometí Jo eaoa Faú 
les de Villafranca? ¿Han colocado al-
^ n a niSa de rodillas Bobre la plancha 
ardiente de una cocina, como cualquier 
monja pedagógica? ¿Han oroourado 
penetrar les misterios de la ultima di 
geetión de cualquier eiuoando, cual un 
I'^larainio anónimo Ó un vuigar Herma­
no cristiano de Man^^snares? ¿Han ex­
plotado el agotamiento en el trabajo 
de inlelioea nlfloB asilados, á guisa de 
cualquier Adoratriz arrebitada? ¿Han 
traficado con ia pureza de Jóvenea co­
legialas, como en cualquier conventíou 
lo celeatinesso? 

Nada de eso, lectores. Aparte de que 
yo no creo en que ocurran esas cosas 
en los sagrados recintos, en el caso pre 
aente no se trata de niagún asunta pe­
liagudo. ¿De qué se acusa á lo* mansos 
varones Paúles de VillaÍfanoa?Puesde 
una bagatela. Que tenfan, s in duda, 
traspapeladas eutre los votos de pobre­
za, tres mil y pico de beatas, vulgo pe­
setas, y que aliquid, suadenle óiaoolo 
(¿cómo iba á aer inapiración divina?) 
por inapiraoión del diablo (quien pue­
de, como se ye, inspirar en los coneen-
toa), eolipao esas misaras peBetas en pre 
visión de que el mundo pudiera acabar 
le en el próximo eclipse de sol. Hasta 
ahora nada de particular; y lo que si­
gue, menos. Que los padres sospecha' 
ron de un alumno, hijo de viuda, rico y 
enfermizo, como autor de la evapora­
ción astronómica de ISB pesetas y lo en­
tregaron el brazo secular. Y nada más; 
porque todo lo que posteriormente ocu­
rrió fué ejecutado, aegún se dice, por 
el susodicho brazo secular, único que 
será, ai acaso, responsable de haber di -
bulado un Cónclave sobre la piel del 
chico. 

¿Qué hAn hecho, pues, lo* frailes que 
so sea perfectamente justo y legal? Ya 
sé JO que los impfoi motejan á loa 
Paúles de apegados á las tres mil del 
«U y de que sacrificaron en aras del 
vil metail el pellejo y la salud de una 
criatura que valla, sin duda, más que 
las tre? mil pesetas; tampoco ae me 
oculta que para cadigar según ley á 
ese alumno, si verdaderamente resul­
tase algún dfa culpado, ni tas leyes hu­
manas ni, en eaios tiempita, las divines 
autorizan las leeionea corporales; pero 
i eso respondo yo que no resulta por 
ahora probado que los padres Paúles 
hayan maltratado por su mano al chico 
y que se necesita tener rerdadero odio 

sectario para afirmar, oomO algunos lo 
hacen, que loa piadosos Paúles tuvie­
ron la culpa de todo lo ocurrido por 
haber dado al asunto las proporcioaes 
que le dieron y por consentir que el 
brazo socalar solfeara en pleno fofiíai 
mo y á llamamiento, preaencia, pasien-
oia y assntlmiento de los caritativos 
padres, las débilee costlllaa del edu 
cando, 

Además, yo declaro irresponsable á 
todo fraile á quien, á pesar de sus votos 
de pobreza, y tal. arrebatan tres mil y 
pico de pesetas. Dentro de las moder 
nea teorías antropológico penalea —y 
hay que ser consecuentes, saBores eteoa 
—el fraile no es person*; no es sujeto 
de dabtres; y el que conozca la paioo'o 
gia de ese animal humano en cuanto 
afecta i au naturaleza económico meta 
lica, tiene que ver clara y precisa la 
aplicación de la eximente de haber 
obrado por fuerza irresistible. 

¡Arrebatar á una comunidad de frai­
les, y haita Paúles, tres mil y pico de 
pesetas y no haber dcEeparecido Villa 
franca del mapa y limitarse todo á unúa 
católicos porrazos sobre un chicol |Re-
oiban los villafrenquinosml estueiásii' 
oa feliollación por haber salido ilesos 
de tan gran peligro corrido á tan pool 
costal ¡Hay que penetrarse bien de lo 
que es un avispero de frailee empaje 
cidosf Sobre todo si e i cierto que les 
han vuelto á aparecer los cuartos ex 
trflviados; porque ahora están más po­
bres que antes y todo parará en que 
los vlllafranqulnos rasquen un poco el 
bolsillo para los pobreciroa Paúles que, 
robados y .todo, duplicarán la pobre­
za de las tres mil y el pico. 

Yo tengo la certeza de que le verdad 
se impondrá y á la postre vendrá á re­
sultar que los oardeneles del Cónclave 
aludido serán verdad; pero que fué el 
diablo quien se los ocasionó al chico, 
por no haber rezado éste aquel dfa el 
santo rosario con la devoaidn y demás 
circunstancias qae Santo Domingo re­
quiere. ¡No hemos visto otras veces, 
por ejemplo, cuando se perdió un bar­
co, que la culpa fué de !a piedra en la 
cual enoalló? Pues ya verán mia lecto­
res cómo después de tener plena razón 
los virtuosísimos Paúles y el brazo se­
cular, á la postra puede resultar que el 
chico tenga máB culpa.que la piedra 
del cuento. 

Y es natural: si el chico no hubiera 
estado en el convento ¿le hubieran ocu­
rrido eses averiaBf Me inclino á opinar 
que no. 

¥ ya justificados mis infortunados 
Paúles, vengamos á cuentas, queridos 
frallófagoa de esta satanice redacción, 
Cuál seiá mejor; q je los frailes parez 
can unos benditos y que, bajo capa de 
eantided, hagan por ía piadjsa de las 
suyas, ó que esoa hechos denunciados 
por la prensa sean verdad y los mis 
moB frailes se encarguen de la excelen­
te campaña antirreligiosa y antlcleri 
cal que vienen realizando con un éxito 
superior á nuestras inocentes chinitas 
revolucionarias, 

Como yo no mando mis hijos á esos 
lugares santos, no puedo indignarme 
contra los autores de sucesos como el 
aludido. 

Lamento la desgracia de las inocen­
tes victimas; pero encima yo colmarla, 
si pudiera, á los padres de ellas con 
cristianos puntapiés en el lugar ade­
cuado. 

I ¿No les es 'áa advirtiendo a esos p •-
j dres el peligro que corren aua hijos en 
I esos lugares? ¿No ven cómo se repiten 
! á diario sucesos lamentables y li irripi-¡ lentee? Y sin embargo, mandan BUS £] . 

jos á los frailes con toda la estultez y 
1 manaedumbre que caracterizan al ani-
I mal religioso. 
I Asf, aun doliéndome las victimas, 
í yo pido frailes y monjas, muchos m i s 

frailes y monjas, muchfsimis mSs mon­
jas y frailes para Eapaña, encima de 
los que tenemos. 

Será el úaico modo de acabar algún 
dfa con esa plaga social que noB ani­
quila, el que los propios carólicos em 
punen al fin, desengañado?, el bisturí 
del cirujano p i r a cortar el mal de raíz. 

¿Pera qué, pues, nos hemos de que­
ja r los impíos de las hazañas conven-
tuaiea? 

E L HOMBRE QDE RÍE 
(£o Demoeracia, León) 

Malicia infundada 
Concedo que esa señara viuda y rica 

á quien tanto estima el seflor cura de 
Jubia, haya insultado vatias veces al ve­
cino que le vendió aquellos dos caba­
llos, y que él se haya qu;rellado ante 
los tribunales. Cuando se estima á una 
persona tomamos sus cosas con el mis­
mo interés que las nuestras. 

Pero de esto, á sospechar siquiera 
que enire el sacerdote y ella pueda ha­
ber otros lazos que los de la amistad 
más santa y más pura, hay una distan­
cia inmensa. 

Los ministros del Seflor, salvo algu • 
no que otro, son incapaces de fallar á 
los votos que pronuncian, y al de la 
castidad menos que á ninguno. 

Por lo tanlo, f un cuando fuera cier­
to lo del cura de que tratamos, una go­
londrina no hace verano. 

Y para un cura que pueda faltará su 
deber, hay mil lo menos que hacen lo 
mismo. 

Un filántropo 
Once familias fueron arrojadas de 

sus viviendas el miércoles 9 de Enero. 
Cuantas personas pasaron por la ca­

lle de Meléndez Váidas ñjáronae en 
unos montones de trastos y cacharros 
viejoa, algunos rodeados de niños, 

Con seguridad que el casero que 
errojó & la calle en un día de los más 
crudos de este invierno á once familias, 
confiesa y comulga mensualmente, y 
DO en la capilla de le Cárcel Modelo. 

Una pregunta; 
¿Para qué esas sociedades bené&cas 

y religiosas, si no evitan estos espec­
táculos que contrastan con los que ofre­
cen los coches de señoras de le eristo-
cracia parados á las puertas de los con­
ventos le van tadoa con el dinero que po­
día haber servido para albergar á tanto 
desdichadc? 

Yo no sé lo que debe hacerse; pero 
que pronto debe hacerse algo muy gor­
do, esto sí lo sé.~1901. 
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